
^ 
Por SEcijna de iodo, se de­fine esía Terdad: los aliados gahsxéxt faíal _e inexorsbie-menie la guerra. líaiia eslá perdida si no se aparta a üem--po de la aTeniora. ¿dué gana en este absurdo negocio? Na­da: ni siquiera- vencedor Hí-iler. Sólo hay una salida para el paíTÍoüszno italiano bien en-iendido: negociar cuanio anies con sus actuales enenúgcs. No iiay Üaliano que no com­prenda esío. Estáĵ  por oirá "paxtSr en sus tradiciones nacio­nales, Italia, desde <Tue es' Na-cicn, no lia sido njuy aforln--ñada en las batallas, pero gane todas las guerras por iiabex-sabido arrimarse ai que estaba destinado a vencer. X-a fuerza de Italia está en las'armas de • la diplomacia. Sutiles, inteli-'oeníes, discretos en el nsanejo de los hombres, siempre han destacado en este arte. A medida, que se aSrme la • "Tictcría de las potencias an-glo - saSbnas Y ds Kusía. se pro­pagará en. Europa acelerada­mente la epidemia del .Í̂Dar-naüsmo" o "XJarianiüs". EteHa será el segundo país "darla-ríeado". El mismo' Franco ya "X>arlanea" discretamente. ~ ¿,Cómó -podría resistir algún 

- í 1o?SS^kas^? -5S"" i1 i r co=^^ |Wafe . ese senüdo. ^a 
vez ^elos aliados se aceróme» fí^^^¡Í¿ ^^^ EUIOKL SU epidemia de 
•a>aXS-;^ST=et?TeSlí ^ ° - g ^ b S Í Í l l=-exá e¿. pesie. Debemos ._ 
esperar qae los pueblos "darlajieen" a los Darlanes. 
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L_3. Centralización Obrera 
en Latino América 

® IJOS GOBIEHNOS burgueses de los dos grandes imperios ca-pitalJstaS; Inglaterra y Estados Unidos de Norte América, no podían, ni pueden hacer frente al fascismo ítalo-germano-japonés de no contar con el apoyo decidido de los trabajadores dé sus - respectivos estados, para lograr esa colaboración han tenido que ceder derechos y posibilidades Que colocan a los trabajadores en una situación de igualdad en muchos "aspectos de la vida, nacional, cosa que jamás soñó esa burguesía tener que reconocer. Además, los que se pasaron detractando al gran país socialista, han encontrado y reconocido en él a su mejor aliado. En.otras palabras: la burguesía tambaleante, frente a esas dos fuerzas, el fascismo ciego, bárbaro y criminal por un lado, y el gre-mialismo concíente, jiisto y humano por otro, toma por aliada a la única que por su preparación y por su número resulta invencible. Pero ese gremialismo, que es entraña popular, no puede traicionar sus postulados. Pudieron éstos ser desvirtuados y su consolidación retardada en Italia, en Alemania, o en España mártir, pero queda Ru­sia demostrando al mundo lo que es un pueblo cuando gobierna. - Podrá esa burguesía negar o pretender negar lo que ha pro­metido eií. el orden material pero lo obtenido en el orden social no podra ser arrebatado a la clase trabajadora y ello será el arma que i'̂ a abrxenao paso a todos los derechos convenciendo a los propios capital stas de que hay una sola justicia y un solo derecho: el bien, 1̂  igua aad en toaas sus formas. 
F=c b endo soore los- problemas de p-íst gu'̂ rrs decíamos que h-t ase trabajadora es la llamada a goDernar Días después, uno de ios mas destacados personeros de la Oiirgucs a el Sr Wendelí V/ilkic, candidato en opooic on a Roosevelí n lai uUimaa elecciones "presiden-í-iaks en E E L U. escribía en ¿I \ew Yorl HeraM sobre ei fní-odo a seguir para ganar la próxi­ma paz V de los preparativos que aeben reaĥar=:e para ganarla du" aníe la gu°r a y decía.: ''Con eí m dp que consigamos una v!ctorf;i .eal estamos OBLIGADOS a .esíi-mu'ar hâ  a el Tiaximo !a discusícu "ntre nosotros y nuestros . aliados'", agregaiido deoemos tratar de bus-tar ios medio'í para que sean ex­presados de T-a modo' claro fos de-="= y lâ  ê p̂ranzas de cientos de ir Iones de habitantes de otros pue-Dlob' "i 1-ermna asi este'párrafo. deben neccsar ani=T~te participar en el X'OSVO MUNDO que se esta-jlecera al term na la. guerra. De­temos asî îsmo ll°gar a .un acuer­do abio'uto con todos .ellos' sí no lo con=egu mos ro habremos ga-t*a.Co la paz La liga'.de las Nacio-Pcb £r<tCt30 a cajsa de que era una solución tranco aaglo - norteame-r-caia '•ob e ôs piobiemas maudia-hs cons-̂rvando ôdâia eí vÍejo,irn-perialiŝ o ĈIOT al aunque disfraza­do con ni-e es e n̂ aginarios íérm:-no= •\d°fras no tuvo en cuenta las. nsp i'ac one= necesidades . del Le­jano Orien e m ampoco supo re-iio-ver lOs proD ema« económicos del TtLndo enteco ̂  Concluye Willkie :. \o so ament" o= pueblos tsndrán dT̂cho a s** beneficiados- con la produce on de los demás sLno- qu*í también su., prop Ob producios . de be-an Uega-r- a ios habitantes ̂  de to­co e mundo' ZL "̂ AAORiií-V ^ ̂ TIN O A VERICANO. 
"í̂ero no es -solo en. Europa-y Ñor-•f-c A-u""" ca donde han" hablado los pjCDios po tn e-Tn'=dío de sus diri­genteŝ  cor de oa asalariados" han de-nôtTcido ser la uerza más nê  ess.'̂ a, ''os q̂e p-nnero vieron el p'-íigro- V di-̂ on la sol-acíóu sino que es tamD en ruertra América Latina la que ird̂ ca crue á^h& íiacersc —zit-t-cpanf'o-s a sus proíños gobíer-txcrs— por- -tit£r-iiia3-o de sus orga--T̂zac txxts o-í-srâ  _o que por'e-̂ os Ilansar más o T-erzGs iXTa-^p^üencuz poHíica de las -ep:23̂ca -a.--íO ar3*rkanas ítié un. Híûo p-íy'tic'-o o por tnenos dí-•"g'OG per- o= -̂rardes íerratenleu' tc=- o <S3 ne-c3au'e= criollos -ueces:-•̂aaoia w^ ura ñbe-taá de costercío 

CU'' Lscana 
" Pero -esa pouíica" ' .cousegiílda 

n orarlo boiiíiiiuoioaaecesiíiaQycio 

gracias a la sangre especialmente de las- clases, humildes; ¿le reportó a iéstas ventaj as en el terreno econó­mico? No, La dase pobre no pedía concretamente nada, dándose -pOr un sentimiento patriótico. Si bien es cierto que con la independencia po-̂" lítica -vino la abolicióíi de la escla­vitud es la mayoría de las nuevas repúblicas- y se obtuvo el derecho a elegir el gobierno, no es menos cirto que la esclavitudv perduró de hecho durante mucho tiempo, no solo para- son el negro sino también • para con el indio, así como la de­mocracia política fué desnaturaliza­da y hasta ahogada por el fanatis­mo hacia el caudillo. Recién a fi­nes del siglo pasado y principios del actual la clase trabajadora inició-su marcha en procura de mejores con­diciones de -vida y de trabajo. Sin­dicatos pr-imero: Centrales Obreras después han ido consolidando la ca­pacidad de lucha del proletariado del nuevo mundo, , Donde mayores eran los inconve­nientes ; donde más aguda era la tiranía del capíl3l -sobre la clase po-, bre es donde más se nota eí des­arrollo y capacidad de lucha de la organización sindical de los traba­jadores, iíéxico, Chile, .Argentina y Cuba van a Is. -vanguardia deí mo­vimiento liberaíivo, "En setiembre 'de 1938 se reimie-.ron en la ciudad _de México. los representantes obreros- de DOĈ" países_ de América Latina para cons-tituíf la Central Continental que se dio como • principios' y propósitos-;: "1^. emancipación completa, de las naciones "dê  América Latinarla lu­cha contra -las fuerzas imperialis­tas que menoscaban ía soberanía de los mismos países ibero americanos; ía defensa de!̂  ségimen democráti­co de Gobierno en América y en el mundo entero; ía lucha contra" "el fa.cismo". Ñ̂TO sabemos de ñíngima otra reunión o congreso político que haj'a encarado-la situación con.tan­ta exactitud y valentía. Tres años después en noviembre de 1941, en la misma ciudad de México se reúnen nuevamente los representantes del •movimiento obre­ro latino Americano. Veamos ío que se dice en el informe la-esen-tado por su presidente, el L. Lom­bardo Toledano con referencia a lo actuado por la Central Continental ássác 193S a 194í, *'No, se Ba apar­tado izmss miesíra organización lú de su deber histórico. ni de su pa­pel de defensora de las ir&eríades áeisocrátícas perscfuáles coictrvas o íntemacÍGnales; sino eue ha sido, es y será, vuelvo a insistir en ello la única tuerza, popular auténtica que eadste es eí continente americano. 

pS INNEGABLE QLTE ESTE ES UN PAÍS DE 
"̂  locos o irreflexivos. @ Aolaudimos una medida y a las 24 horas gritamos contra ella. Encaramos los proble­mas más graves de acuerdo con los intere­ses de cada uno sin comprender o sin importárse­nos la necesidad colectiva. Los problemas planteados por la escasez de combustible constituyen una demostraciónmás de como procedemos. Cuando por razones de guerra Norte América no nos pudo enviar todo el com­bustible necesario no vimos otro cs-mino que pro­testar por la reducción de las cuotas de combus­tible a nuestro íavor; hoy que la apertura de un nuevo frente de lucha —Aírica— nos obliga a nuevas economías, un sector capitalista —tal vez puestos en el mismo terreno todos los patrones ló harían— reclama horarios discontinuos hábiles para sus .comercios y pretenden tales comerciantes que esos horarios Ueguen hasta las 19 horas; lo más triste es que esas pretenciones encuentran eco —como siempre— en los diarios "democráti­cos" que hasta ayer defendían al fascismo. Entre los"'argumentos que se esgrimen en fa­vor del horario discontinuo están "los siguientes: I) -La merma en las ventas por resultas del ho­rario. II) La casi nulidaH 'de economía de transpor­tes y por lo tanto la falta de ahorro del combus­tible, que se esperaba. III) La injusticia que implica el art. • 5'^ del Decreto Ley sobre Horariô  Continuo.. Y por último.se dicê que ya está resuelto que a partir del,día i5 del corriente los empleados pú­blicos cambiarán los horarios actuales por el ho­rario de la mañana. A todo esto contestamos; I) Puede y debe haber merma en la venta, en muchos establecimientos comerciales pero ello no puede ser imputable al horario continuo sino a falta d-epoder aquisítivo de las masas debido ai" aumento considerable —50 % más o menos— del valor de_ costo' de los artículos, sumándose a ésto la pérdida total de salarios por la desocupación, cada día mayor a .causa', de la paralización de gran -parte dé la industria y transportes en ge­neral. • * " . ' 
n) No creemos exacta la relación que se quie­re establecer entre la" falta- de economía en los transportes y combustibles con el horario continuo. Trabajando los establecimient-os.una-hora menos. por día, tiene que .haberse - producido el ahorro equivalente a ese tiempo en' el consumo de"'ener­gía eléctrica y'por otro lado, un solo viaje de ida y vuelta en lugar de dos, de los" miles de emplea­dos en lós establecimientos comerciales compren­didos en el horario continuo supone un alivio en el 

transporte de pasajeros con la correspondáente economía de combustible. III) Lo que si salta a la vista, es la necesidad de coordinar los servicios de transporte de pasa­jeros suprimiendo los que no sean indispensables y los de competencia en ómnibus y tranvías, que si en épocas normales son convenientes y hasta •' necesarios, en la situación actual deben desapa-' ' recer. i-IV) El artículo 5 del Decreto" Ley, o sea el que comprende, las excepciones debe suprimirse. Si necesitamos economizar el consumo de "Combusti­bles líquidos especialmente, y para ello ha sido necesario imponer medidas en perjuicio de em­pleados y empleadores esas medidas deben..gene­ralizarse para que el sacrificio de todos evite in­justicias y permita alcanzar todos los fines perse­guidos. "V") y último. No creenaos en el cambia de ho­rario de las Oficinas públicas, pues el Poder Eje­cutivo sabe que con los horarios impuestos al co­mercio y dadas las innumerables gestiones aue esos establecimientos comerciales tienen que rea- " lizar en las oficinas del. estado, resultaría inconve- . níente que el Estado se diera un horario que no concordase con el del comercio y los Bancos. 
Sí en realidad somos un pueblo de demócratas que ansiamos el triunfo de los ejércitos de la de­mocracia-en su lucha-a muerte con los totalita­rismos tenemos que evitarle a las naciones que esos ejércitos de la libertad representan, toda dis­tracción de elementos necesarios para. el" éxito de -su campaña; y los buques petroleros desempeñan un papel tan importante como los cañones, la$ . tanques y los aviones. 
Evitemos basta lo iraposible el uso para nos­otros de esos buques petroleros sin dejar por ello paralizar ninguna actividad nacional y estaremcs.. luchando por nuestra patria y por el triunfo dé la democracia. . -'. ' Nuestras cosechas que solo se próduceü üná vez por año; se pierden por falta de. iñedíos rñecáhí= eos de recolección o de transporte, íniejitras oni-nibus y tranvías desperdician corábustible y ener­gía eléctrica en viajes á un mismo paraje y por vías paralelas; nuestros médicos no consiguen el-combustible necesario para poner en marcha ios motores con el fin de acudir" a un llamado da ur­gencia y los camiones para el tranporte de mate-̂  ríales de construcción. paran por falta de nafta • dejando- sin trabajo a. muchos obreros, mientras los coches particulares llevan a sus dueños a pa­seos, carreras, playas o campos de deporte. 
Unámonos todos para que se tomen las medí- ', das inás- terminantes que el país exige para pro­ducir la economía necesaria y dejémonos áB estar "discutî do por una hora más _o menos háml para.-ei comercio. -

Porqué es menester que examinémcs quienes son los enemigos y. quienes son los amigos _de las fuerzas _de~ mocráticas en América-Latina. Mu­chos cr.een que pueden defender la democracia de los. pueblos íbero -americanos las fuerzas conservado­ras, las "fuerzas .enemigas del pro-gresq material y político en nuestros países: que en una unión general de- todos -los sectores sociales caben inclusive,..los elementos que se" han opuesto . ái . progreso de nuestros pueblos, - - . 
La experien.cía sin embargo ha demostrado que esta afirmación es equí̂ 'ocada; son prinapalmente la"; fuerzas tradicioñalistas en Amérí-ca'Latíua las que hoy se oponen a la .democracia en el orden; nacional y- eii el internacional. Estas fuer­zas--, -traáiaanaíisías . conservadoras unidas' a. las fuerzas del eixtranjero Gue .operáií; sobre.,nuestro territorio -son las que fonnat! la Quinta Cor lumna", Y sigue .el informante: "Ya" pasó el tiempo de las 'solucio­nes nacionales. Ha llegado;la hora de las soluciones internacionales; no sólo en el campo politice sino" priñ-cipaiuieiite en el campo social y.- en el económico". Al referirse a la pp-;ííicá del Buen Vecino termina di­ciendo: -"Una nueva política Latino AmencaE2—muy valiosa, snuy impor­tante cuyos frutos positivos no va-" mos a dejar perder cuando Roosc-veit deje de ser presidente, porque I<ís pueblos de 'América Latina se 

unirán y reclamarán una "buena ve­cindad" mej or aun que la de hoy. Los enemigos de esta nueva políti­ca: son los monopolios, los consor­cios, los trusts de los Estados Uni­dos, las fuerzas "del Îinperiálísíno" yanqui'', - ---' - - : -En eí inf orrrie de la C ."T A L podremos encontrar en abundancia pasajes como, estos, que destacan ía lucidez y la valentía de' nuestra ciase trabajadora continéníal. Pero si hemos historiado- con tanta bre­vedad ..la historia - del movimiento obrero latino americano "és porque tanto o más que lo actuado importa lo por actuar, 'él plan, de- futuro. 

" De "ello nos ocuparemos más ade­
lante, " : 
Al comenzar si Año Nuevo 

aparecerá un 
iníejresaníísiino libro 

SIIfTSSIS GEOGHAFICO ECONÓMICO DE LA niSION SOVIÉTICA que coniíene la máxima impor-iancia por sus daxos auténücos y dé mucña aciualiciad y Sa "Venderá en íodas ias li-fcrexías principales cEs Mon-- ievideo y de Buenos Airgŝ  

Gasteioos JüíiQ I Cía 
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'̂MA H GH A" AMIGO TUYO, NO 
N! DE TU LEY. Á 
NACIÓN Y DE TU 
BRE -Á HOMBRE". 

DE TU NACIÓN ; 
PISAR DE TU ¡ 

LEY. '̂DH BOM­

BES roscQcáeíos y ía rnezqtaiía", terraa és 
mi, artícialo de !a seiseno posada, dejó un 
faní'o ísiteresedos o R̂IS íectores. Esto ms 
obíigg Q profundizan un poco en iana mstc-
?io que, por otro parte, me es gratísima, 
pyes tiene Ía virtisd de mover en mi éraámo 
felices recuerdos. 

Mi si?T?pQtía hacia Sos cosas mysulma-
. 51GE dafo de anca visita a Groncdcr. Nodo éa' 
furismc fsí arqueologss. Había ido s-la ca-
pita! sndaluzQ llevado por negccios engo­
rrosos qwe yo gestionaba con mi ordisiarla 
íaSfa de habilidad y- ítíi timidez de siempre, 
No debe extraHarse qise estuviera de mai-
htímcr todo el día. Para aíívia? íc fatiga 
qise -me causaban ítiís andcssizQs. abrigadas 
—estaba, fatigado, hasta de antemano— 
corría a lós jardiiíes y parques de la Alhasn-
hrc cuando me era posible. ¡Qué paz. Señor! 
Era un baño de santo delicia. Un silencio de 
murjíísíFios de árboles y de agua —¡ton 
Ümpia, tosí frescef— que bojo, dorado brin­
cos coKiô  una-,niña, por atanores, acequias 

y barGíidlilas de escoSeras, desde Sierro Ne-
vcsda. Ccrstpaitj cô i ios árabes e! culto ás': 
agua viva. El agua que nace en la roce, ess-
fje sombras de heléchos, y corre pop cauces 
isírsploŝ  me inspira una emoción cercaría el 
sncsmoraffísiento. 

La AlhoKibrG por fuera, murallos, bar­
bacanas y torí-eones cuadrados, roícs, sobrs 
eí fondo verde de Ufi monte orboisado. Y en 
ío alto, ¡a coperuza blanca de lo Sserío Ne-
Yoda. 

La Álhambra por dentro, loca alegría de 
rombos, cuadrados, octógonos y arobescos 
de vivo coioF en las paredes y en ios techos 
ííe cedro ¡obrado; los mármoles del baño de 
!a reino; el jardín de Undarojo, claisstrb de 
mirtos, espreses y fuentes, donde duerme 
íina constante scrariso de muchacha. 

La Alhasnbra, desde S© a!to de sus to-
i-res, es le vista del ASbcicíra, zsna coÜfia 
blanco y azu5, cubierta de cosas gitanas, y 
ŝeparada de 5o Alhombra por el aire inverc-
símál V dorado de Granoda. 

En la cultura musulmana rio hay tortura ni tenebrosidad. ̂ Es sencillaĵ xlara, inocente. ¡Agua vi­va' En esto se parece-mucho a-la idea vTxlgar que nos hacemos, en . las escuelas, de la cultura griega. Digo vulgar porque quizá sea pre­ciso revisar ese concepto pindá-rico y sereno dei helenismo, vá­lido sólo ^ en cierta m.edida para un momento muy feliz y muy fu­gitivo de la Grecia Antigua. " Gracias a esa nitidez y a su equilibrio de foíido, me parece que el inundo árabe eŝ  clásico. Ijlárao yo clásico a lo que puede ser entendido, sentido, compren­dido, por la generalidad de los hombres, "de cualquier pueblo, de cualquier clima. Así Francia, de­be el amor que le tienen en tan­tos pafees de la tíeixa, a su cíasí-cismo', es decir, "a su facilidad pa­ra ser comprendida. 
Caracteriza a lo clásico la pro­porción, la medida, el número. L,a matemática es umversal y común a todos. los hombres. X̂  clásico también." Lia matemática- es la menos •̂ r̂ofundaV y la ráenos 'Verdade­ra" de. las disciplinas del peasa-niiento. También xma cultura "clásicâ " es la rnás superficial, la raás convencional. Francia y el mundo árabe, ambos claridad y sencillez,' son superSciales, con­vencionales . .. Porqiie él Univer­so no es transparente ni inteligí-ole sino al contrario, tenebrose. í*or tanto, toda cultura ciará, lu-niinosa, riente, es un -•'modus vi-vendi'-' entré ,¿ hombre y la rea-- lidad. XJna manera de desenten­derse de ]jâ  tragedia de la. vida. A esta clase dé culturas pertenece la, nitisulmana. He aquí sina de las causas de - que la arquitectura, árabe no re-^^nxéíva en el espíritu ningún pozo niístieo, ni siquiera íntelectuaL l̂ s edificios árabes están hechos para vivir en ellos y para gozar de ellos. Î os arabescos de'los te­chos üenen una misión práctico-recreativa: que él señor, mientras yace en sa lecho, pueda entrete­

nerse horas y horas recorriendo los graciosos caprichos de la ma­dera, labrada. Por lo mismo, los edificios árabes no expresan nin­guna idea vistos desde fuera. 
Un templo hindú estará pobla­do por una fronda inextricable de dioses y retorcidas "criaturas que celebran capitulo de aquelarre en todos los muros y en todos los rincones. Un palacio, un circo, un acueducto, unas termas. o un puente romanos proclaman" la idea del poder. Uegabá a tanto entre los romanes esta, preocupa­ción que sus principales ciudades tenían construcciones grandiosas meramente decorativas, como los septizonium.. de Cartago ŷ de Hu­ma, colosales edificios de varios órdenes, de columnas, erigiendo su ostentosa soberbia sobre toda la ciudad. ¿Y para qué? Para cu­brir un depósito de agua. En rea­lidad, con objeto de .ponerle a la urbe el sello de piedra de la_nia-jestad dei Imperio. La idea de la arquitectura griega es la belleza, la medida, la gracia. ¿Y qué decir de la catedral gótica, la suprema audacia arquitectónica del genio humano? Es toda ella idea y sentí miento, matemática en ias rela­ciones de sus miembros, canto de piedra y flecha hacia el cielo. ._ Nada semejante hallamos-en ia arquitectura, musulmana. Como no -tiene que decir nada compli­cado no se preocupa de ios exte­rioras, salvo el darles cierta gra­ciosa acomodación al paisaje. Humanismo; humanidad, pláci­

do goce. Esto es la cultura mu­sulmana. , 
, Ssia linea "clásica", es decir, esie sencillo eauilibrío humano, io hallará, en los países musul-inanes, cualquier viajero dtsirsi-do. No creo exagerar si digo que los árabes, por io menos io afir­mo de los bereberes y moros, son las geníes más humanas. dei inundo, 

Píjese bien el lecíor: la nación —esíe ierrible ídolo occideníal— no liene para ellos msycr ímporr íancia; la raza, menos aiin. Sólo la religión pesa sobre el hombre, pero mucho menos que en oirás culturas. 
Sostengo «jue el hombre occi-denial es menos ubre -espiriíual-meníe que eí musulmán. Eslá nsás eiado a su gruptr étnico o nació-, nal y a su secía. Es menos "hii-snano". " , 
"Yo soy ta sralgo". Esio dice el áxahe. Araigo tuyo, no de íu na­ción ni de tu ley. A pesar de tu nación y de tu ley* '"De hombre s, ñoinñre", como decimos nóis-otros. I-os moros tratan casí siem­pre así: ''de hombre a hombre". ¿Quién podría decir otro tanto? 
El título supremo, entre ellos, no es el origen, la secta, la jerar­quía. Es el individuo, sus cuali­dades, la confianza que les inspi­ra- El hombre, en suma. I.os sol­dados de las tropas indígenas de Marruecos, obedecen, no s una Issadsra,' ni a un "sistema, ni- a una anicridaS abstracta. Obede­cen a "sus" afílales qus conocen 

por sus nombres y admiran por ei valor y íambién, probablsjtien-ie. porque son duros y crueles. Hemos •dicho que ei único mol­de abslracio que puede deformar al hombre musulmán es su leli-gión. Sin embargo se trata de una religión también muy sencilla y muy humana. Prescribe la ora­ción- las limossias, el abstenerse de bebidas alcohólicas —no le ha­ce nmucho caso a Mahoma en es­ie punto— y de comer carne de cerdo. Un solo Dios: Alá. Un pro­feta: Mahoma. Algunos sanios: Jesús, Abraham, Elias, . -
En general son loleraníes si se los compara con los crisiianos!, por ejemplo. Cuando la invasión musulmana de España dejaron subsistir el cristianismo. Si algu­na vez los kadíes mandaron cor­tar cabezas cristianas fué porque ciertos entusiastas, llevados de un afán de martirio, blasfemaron de Mahoma en los iñercados. 
Ho hay el menor racismo. tJha vez convertido, un negro del Su­dán es un hijo del Profeta como los demás. Un renegado cristia­no de cualquier país de la tierra puede aspirar entre ellos a iodos los honores. Salvado el valladar de la religión —por otra parte no muy aito-'m muy difícil-̂— todos los hombres son iguales para el -m-usulmán. 
Sü odio nías acusado a pueblos extraños es el que profesan a los judíos. Siempre tienen en ia boca' lo de "peno judío". En 2a calle escupen alguna, veẑ  cuando se cruzan con un israelita. Pero no hay en ello un' conflicto racista sino únicameníe de secta, aunque nunca tan agudo como los plan­teados en Europa" durante las épo­cas de ardiente fe cristiana. 
Ciertamente no és desconocido en̂ e los -moros ̂  el' "pogrom"'. Ellos, con su peculiar filosofía, sostienen que ''judío esíar-hucha'' o alcancía. Como en todas parteŝ ., los israelitas practican allí los ne­gocios de crédito. Sus parroquia­nos m.oros Íes pagan ios intereses. les compran "el'té" y'" el azúcar dé pilón, les dejan enriquecerse; Y_ un día estalla- la revuelta,. Los' musulmanes,... generalmente - con un hipócrita, preiexio religioso, acometen a los Judíos, los roban, saquean sus casas, los asesinan. Es decir: rompen la "híichá"". Pa­sada la borrasca, lós perseguidos," con su iuvercsísnil tenacidad vital, lo reconstruyen iodo, casas, nego--cios- clientes y ia alcancía empis-. 2̂  3. llenarse de nuevo s-, la espera de otra explosión de vjolen'tña.,̂ ^ 
Y así pasaron. siglos, viviendo ambos pueñlos en sociedad, trafi­cando, colaborando a veces poüti-camente, cambiando ideas, afecr, fbs= aEsisísdes e insultos., Pero, al̂  m.encs, ntuíca hubo en lós países miisulmknes una,"gran expulsión 

sisteanáiica de judíoŝ  como la de­cretada por los Reyes Católicos en España, ni niucho menos usis persecución "científica", fundada en causas racistas, como la del nazismo en Alemania. Esa inhu­manidad fría de algunos pueblos de occidente —y no sólo los ale­manes— es desconocida entre los musulmanes. 
Luego no se olvide: les árabes son d&mócratas e igualüarios. Son -ian naturalmente demócratas que no necesitan darle forma a la de­mocracia. Nunca hubo entre ellos una aristocracia feudal. l.os des­cendientes del Profeta son una clase "noble" —̂no existe la .fejala-bra en árabe que sepamos— pera sin gran influencia y sin privile­gios económicos. Ctuizá les guar­den, a los descendientes del" Pro­feta,-anas consideraciones en el otro mundo que en este, lo cual me parece, después dé todo, muy razonable. 

El sentido "clásico" y humano, amplio, predisponía a. Ia cul­tura musíilmáná para crear una etnarquía universal. Mahoma, a nuestro parecer, no carecía, piles, de títulos para llevar el Is­lam por toda lá tierra. Tal ver, ie haber triunfadô  la humanidad habría .saUdo ganando en muchos áspecfos. 
Sin embargo, ese mismo equi-. ibrio, esa justeza "humana dé la iiultura árabe la" inclinan al QS~ . ;ancamÍento. Îos musulmanes pueden sentirse conmovidos, por ramalazos de. fanatísm.o; Pero, no deneai mística: ies falta idealismo. / son .—contra.una creencia algo generalizada—'- .escesiv amenté realistas. " 

"•_ Hay gmen supone que el idea-asmo español tiene-algo de árabe. •Por io -menos, .el quilotismo no ííene ese origen. Los árabes de­jaron en España algunas obras aidráulicas, la agricultmra siria, admirable por sus métodos, mu­chos nombres "toponímicos-, algu­nos resabios costumbristas anda-"luces, algunas raíces en. eí iáió-. má, métodos industriales para la alfarería, el papel, el trabado del. .cuero y muy ppca sangre, casi nada. Como pattimoHÍo espiritual, ¿qué dejaron? El espíritu caba­lleresco, generoso y humana.'.-
Pero I>on Quijote, no. Don Quijote no es mezquita - sino más bien catedral- No tiene sensuali­dad, y. sí un loco idealiEino; loco, no de râ ón _—Don. -Quijote era cuerdo y no ignoraba lo que ha­bía de fantástico en sus cesas—. sino de voluntad, de' querer hacer él mundo. .coiño él lo imaginaaa. iSTo: esto no es mezquita sino ca­tedral. : ~ 

Una catedral mágica" —¡ay!—--sia-Cimientos.-- eh lo visible.."" 

DONDE LO PONGAN, CALI 
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LOS .. HUMES OS--.. M-Ô- MIE-NT-EN 
(Viene-de la-pág-. 5):'- r' •"•" o '~-- ."- .": ". 

; • "Si el partido hubjera votado, ajusfándose a ese porcen-' 
taje, habría recogido más. de 300.000 votos. Estaría a le pctr de! partido colorado, como ío estuvo antes. Si ei partido hubiera votado corno en la peor elección 
que tuvo, ía de 1931, tendría que haber Í levado casi 280.000 votos. ••.••"-,• ToreEajído ísE primeros ĉifres, he perdido Girsdédsr de 
120.000 vetos." ToRtoRdo ías segundas he perdido cosí 100.000. Esta es lo verdad. La pura verdad. Lo demás,, mentiras. 
en las.cuaies no creen .ni los propios.que las propalan.. 

. IT A-LI A AB AN D O N AR A AL EJE 
AL JÁMPARO de la "invéncD>ilidad ale- la "invencibilidad alemana un mito desvanecido mana", agonizando' Francia. y del "Imperio Romano" una aspiración aaacró • - aislada y acosada Inglaierra, nica, confirmaíotia de sii _ sm razón hiatóñca" el aroganle v vacuo "César, Mussolinl olvida que dos mil años no hen pasaáo d» Carnaval" agiSando las en vano y que él Ailániico ha desplazado al Me - '-- diisrráneo como centro mundial de rsíacioaes económicas y culturales. ^ 

banderas del antiguo espíen' dor romano,- lanzó al pueblo üaliano s ia guerra "fácil" para' recoger los restos insperlales de la Francia caída y de 3a Gran Bretaña entregada. ^ 
Pero si bien Francia fué vencida,- la obsiinaoa psrvivencia británica que forzó s Ssiados Unidos a alinearse coniía Hltler y que llevó a éste a ata­car a los ejérciíos de la Unión Soviética sin ha­ber legrado el previo e indispensable acuerdo con Gran "Breiaña. "expuesto en "Mi I.ucba", hiso de 

Y asi como el vanidoso MussoHni cumi3le cciao farsa —digamos como Marx— la repetición de b esplendorosa y auiéniica historia imperial rom--na, Gran Bretaña, como consecuencia lógica y ^ñ cumplimisnio de sus irágicías necesidades iinpe, riaies. ha de llevar al pueblo italiano a su autén,". Sica realidad histórica. 

Hemos repetido algunas "cifras, dadas en el número .a_nter¡or. "Las repetiremos tedas ¡os veces que nos parezco necesario, para aventar telarañas, -que algunos se esfuerzan ;en continuar tejiendo y abrir ios ojos a ía ciudadanía na­cionalista, a la que.aguardan; corno, en 1896 y 1897̂  días d® sacrificio. No se ha perdido todo, creemos que decía Pitt, cuando se tiene e! coraje de mirar a ia verdad cara c caro. Así hav Que miraría ahora" y dejar a ¡os mentirosos que sigan urdiendo trabajosarriente sus endechas. 
Todo lo ha perdido ei Partido. Todo puede recuperarlo, si vuelve a su educe. Todo, ío ha pefdtdo. Será -̂ iás";dos fracciones juntas— , un tercio del Senado. Será —̂ias dos fracciones juntas— :apenas un tercio en la Gomara dé "Representantes. Los 19 ĝobiernos, depgrtarñentaies pasan O; rnanos coloradas y por supuesto fas 19. jefaturas y ios: 9-mfnisterios a menos que alguien vaya a hacerle eolito a los gobernantes adversarios : Eí árbol se juzga por los frutos:;Uno políticâ  a \a lar­ga, por sus : resultados." ¿Puede haber resultados más con­vincentes y decisivos que ios actuales? 
Juzgamos -̂—como lo-venimos diciendo desde mucho | antes de la elección—que la re¿oristrucc¡cn del partido es' ineyitabie. Na tememosipor ella. Nadie podrá oponérsele y ei' que s'ê  opongo será barrido. -'̂  í Le tenernos ternor, en cambio;;sí y lo decimos desde 

yq./ categórtcqrnenté, _a íq mgnerg como pretendo-̂  hacerse iesa reconstrucción. .Tememos que se confunda reccnstruc-/cíón con unificación; reconsíf-üecíán̂ con aparcería. Terner jmos qué' fas oligarquías dirigenteŝ -̂—̂veinte arños comba­tiéndose para desembocar en el desastre—-intenten, fieles a lo única táctica que pract:ican.-..la ¿oncíliaGÍón a base de! abrazo de antesalas penumbrosas. Nada de "eso, queremos. El "nüc-rónalismó es uña "gran corriente histórica, que nada . o poco.tiene que v£r.con ,íos desvíos,.o traiciones" de sus di­rigentes- Es,.,además. Ja .unícâ rfuerza política numéricamen­te importantê  que-aÚR coristrtuye uña reserva. La absten­ción ió prijebd.̂  ""' •""" '" '_ ',V,.,:,:̂ :;;', :. ._~ Reconstruir esa gran corriente" histórica frentê  a jo QvasoUadoro .marcha del colorádísmo. es útil ŷ  necesarip. iseconstruir-ia én torno/Ô süs--principios esenciales que la ;aíírñentcñ o través de rñás-de: cjen,;á,iño3 de..duro .bata.Ilar: .la orientaíidad,-como decía Cándido Jognícó y -lo recordaba ha poco: Pivei Devoto, es decir ÍG lucha contra las íníerven-"cíones. extranjeras, coñt/a todas;' ía,'dernocrqcíd política y el :̂ repu,dío "de ios golpes .de,_ Estado- y.dsJos fascismos, por con -siguierste, de todos, los confesos y vergonzantes, azote estoí últim̂ps talvéz más que los primeros ~en sus modelos, carica . t̂ural.és deinnódeío.uítrGmqrindde"nuestras tierras ame'ri-. canas; ¡as y cuíonomías' mun-icipdtes; la descentralización •administrativa; él orden y-is limpieza én las finanzas, co rno to rfecíamcñDn e irripusiercñ los-dds gobiernos más ejem-plaresdesde ese punto de yístc-que conoce nuestra historio, -el de-Oribe y eí de Berro:- - -_:-.---'-. -Esos principios, ó veces traicionados, repetimos, a ve-- ees qívidados.o éscarnecsdos.-pprrios ̂ dirigentes.sóri o'deben ,̂.5er el acetvocomún. de les,-masas.: nacionalistas. Lo demás, pertenece aiaoeción. y G!. pensdrr>iehto de las distintas fue»--Vzas que ai arriporo del lérnaque.nó es de nadie en paríícu-lqr_y srde.-todos, pueden.y deberi-crearse. 
El partido tiene una vieja y ddídrosa experienciG. Los úítímps sucesos ía'confinVidn. ;./ /̂ ' . " •_^ 

'.'-'' -Tiéñe que .saber yd: :̂ ./ '.--. '. _ :^:Z. -•-' 
Que ios golpes de Estado benefician̂ aí- adversario tra­dicional y íoíorrlfícgrí'mientras aéllo destrozan; 
Q\j^ su interés ío obliga a rnqrchqr de acuerdo con sus "̂Drinctpíos, en ia defensa de !a constitución y lo íey; Que ía política de-fusión cóñ eicoíoradismo o con gru . pos_ dei -coíórcdisnao concíuy-ê  ĵ artidaria y nacionalmente, :en el desastre. En eírnejor de: los casos ha sido una ilusión generosd. La verdad es que él nacionalismo sólo vive y ac­túa eficazmente,, cuando hace und política de partido, auto-1 nema,-propia; .̂Control, del gobierno, sí; colaborccióri guber­namental, no; =-' - --:-:-
Que ÍG intransigencia. dogmátio3 o personalista dentro de las-fitós, lo fia ííevddo síempre-o 4G derrota. Las excomu­niones, GbusGrtdo de la propinad" rñás-o menos transitoria del- íéma,- pretendiendo imponer directivas, moyoritarías en 

Ei destino de Italia no es el del Eje. Y por consiguiente pronto asistiremos a la ruptura del pac­to iripariiio. 
1.a casa reinante aún está a tiempo de salvar sus intereses. Tiene dbs alternativas ineludi­bles: o la revolución o la traición al Eje. Esta últinja impide a aquélla y salva sus intereses y "su presligio". Después de todo "un hombre, sólo un hombre los llevó a esta situación", según pa­labras del señor ChurchilL 
Este es un buen argumento pa­ra mantener la somnolencia del pueblo. Es, por consiguiente, muy probable que asistamos a un se­gundo Darían y a su contra fi­gura representada por De Gau-lie que será el Conde , Sforza. Porque lo fundamental a pesar de iodo el íloripondismo princi-pista y redenloT son los intereses capitalisías. Las guerras son le­gitimas en el caro,po de las com-peíericiss iniercapiíalisias. pero la revolución no, menos cuando escapan al' contralor de las clases actualmente rectoras. 
Estamos asistiendo, al morQen-to crucial de la guerra. Por de­bajo de los "felices" aconteci­mientos bélicos, se está - desarro­llar-ido en el campo de la diplo-m.acia una de las batallas políti­cas —quizá la decisiva— más im.portantes. Algo de esto ha su­gerido el señor CiiurchilL en el 

discurso pronunciado el domingo último, uno de los más bello 'y más interesantes. 
El interés miindial fija su aten­ción en la" actitud que asumirá 'líaJJa frente a la nueva situación cue le plantea la invasión alia­da al trampolín africano. ¿Sopor­tará Italia la nueva situación? Nos parece difícil. 
Su economía, su ejército y su moral se hallan suin.amente Que-, brantadas y el pueblo italiano que desde un prisicipio ha mos­trado muy poco espíritu belicoso no estará en condiciones de so­portar, "el peso de la guerra — qué llevarán las potencias alia­das— al in.terior del Estado fas­cista en una forma no soñada aún por sus culpables dirigentes y aiín menos por el desventura­do pueblo que Mussolini ha" diri­gido, "explotado y mortificado" 
Francia ya no es más que un nuevo país ocupado. La voladu­ra de la escuadra así como la ocupación ds África francesa por los aliados es un desastre para Vichy. 
El heroico suicidio de , Tolón lleva tranquilidad a las poten­cias aliadas íenierosas de que las naves pasasen a manos de' Eje. pero también' es mo*ivo de tran quilidad para Hi*ler No asi pa ra Peiain y para Laval servias res incondicionados del Nue-̂ o Orden". 

Con eí hundimiento de la es. cuadra .han perdido el último rei sorie ás sus pretensiones. 
Ocupado loialmenle el iesrijo--r'o, perdido su imperio y elimina­do el resto de su poderío milita; esos dos caballeros, Peiain y Laval se conTÍexíen en segua. dos Quislings. Y de este modo ü.-nalisa un absurdo histórico. 
La contraofensiva soviética es­tá adquiriendo grandes propor­ciones. En tanto, la situación en África ha llegado al piinto .críti­co. Quizás la batalla- por Bizerta y Túnez dure mucho tiempo, pe­ro, -como sostiene el señor Chur-G-Hill, lá invasión al África fuer­za a la aviación alemana a pe­lear e"n un. nuevo frente apuran­do de este modo su agotamiento 

y, por consiguiente, el debihta-rniento general en ia defensa de todos "sus frentes. 
M A N R O 

ÔMENTO FEUCií 

Comité Central de 
Heconstrucclón del 

Se invito a los estudian­
tes nacionalistas a concu-
rrJr a lo Reunión PreÜrni-
nar que_ se realizará hoy-
a Ias_ 21 horas; en- lo: calle 
Andes Í2Í3- pa.̂a prose­
guir los trabajos tendientes 
a la fundación def Comité 
Centra! dé Estudiantes Uni-

Estudionies Pro 
Partido Nacional 
versitaríGs Pro Reconstrur 
ción del.Partido Nacional 
sobre-ios base'̂  —y en la 
forma-— que. dexe minen 
estas Asombieos 

Antonio M. UbiVa, 
Leísndro Giitserrez, 

. GscQF Peffeyra, 
S'ecretQfios Provísonc? 

puntos que no son de tos encarados y resueltos por e' pro grama'fundamental deí partido y confundiendo la cô nente hî tóÜSB ŜSTLJB á̂̂ finloáCL t̂ísIS^ ^^'^ 'tra'dó siempre el debiütarrHento. intransigente en tó que le es pro pió y esencial —aquellos principios de que antes hab'a mos-̂^ _eK partido recogiendo- lo" gran lección de reaíismo político que le do.el coíoradismo^ debe admitir y respetar las diferenciaciones en-el.carñpo sociaF y económico, ia au-_ tonómfa de las fracciones que pugnenppr soiuciones dis­tintas. -
'•- Es una fórmula de cordura Impuesta por la realidad nacional.- - _ v " ^̂  

-̂  No ños asustan las críticas de los teóricos y ios """doc-trinanos". La otra gran lección de estos diez afSos terribles que han conmovido a! país, es Ía supervivencia decios par-_tÍdos tradicionaíes. Frente ai coíoradismo unido, dueño de todos ías posiciones de gobierno, creemos utÜ y-necesario reconstruir ai partido nacional, sobre la base de sus viejos principios siempre vivos, sin 'mengua de ia dignidad, sin abjurar de propósitos e idéales, sino por el contrario, ̂ refir-rnándolos, - ' -
Y por lo mismo, no concebirnos siquiera que esa re-, construcción pueda hacerse por acuerdos deSdirigeTifes, bajo ía dirección de directorios únicos, de convenciones únicas o de programas ómnibus, únicos. Cada frceción con su auto­nomía, sus dirigentes y sus directivas en ío aue no contra­ríen éstas a ío que es corriún. Que eí partido nacional em­piécele encontrarse a sí mismo es fmprescíndibíe, para que el país también empiece o encontrarse, una vez más, o sí mismo, frente ai turbión que todo "parece orrasarío en estas horas dramáticas- ^̂FíNUEL-VlDfiLSUCÊ  
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LOS N-UMEROS MC 
¡. — NocissraolisETae y coioradisRio, 

Mientras - el pariido ncciona! siempre a la par del partid-o adversar Clon; perdió les demás por escasísima mayoría de votos y habrío ganado lo moyorla de ellas si no hubiera cometido la torpeza, que cometió, con ia fracción Radical. He aquí ios cifras, agregó.ndole además una colum­na para los votos radicales 
Radie, 

MIE N T E K 

voto unido, marchó io. Ganó alguna elec-

1925 
1926 
1926 
1928 
1930 . 
1931 

C©Síírsds>s 
115.518 
134.618 
141.579 
142.121 
165.779 
151.334 

Nscicrsallsí-ís 
119.255 
122.530 
140.055 
139,019 
150,607 
133,625 3.367 En 1934, cisorado el portitJo votó separado ei coloradis-míí ie gasto pos* más de 120.000 votos. Aproximadamiente, las cifras definitivos serán éstas: Colorados Nacionalistas 

300.000 180,000 

UNA ELEC-CION DEMOCRÁTICA CON 
UNA PEQUERA HISTORIA Después de la elección, el Gial. Baldón'i-— muy menguado en su caudal electoral Doro lienchido de satíslacción — ha pronunciad¿ ya aos discursos, dirigidos a todas las Amé'-icas proclamando la legalidad ejemplar del recién-̂  

te acto elecciona io_ UTu^ayo, resultado ,̂ e 

il.- - Derroco herressta. 
•I {Desde el año" 31 está planteada Id división dentio del partido. En oque! año y en 1938, el herrerismo tiene apro­ximadamente el mismo porcentaje de votos: casi un 20 %. Descartadas ías ventajas que derivoro.n momentáneamente para esa fracción del golpe de Estado del 31 de marzo, puede considerarse ese porcentaje, su porcentaje no.Tnal. En 1924, apenas si sobrepasará el .14 %. Si hubiera votado como ei 31, o como el 38, debería haber alcanzado 170.000 votos. Tendrá pecó más de 120.000. Ha perdido pues, sobre ios que podían considerarse sus votos propios, entre 40 y 50 msl o sea aproximadqmente un 25 % de su electorado. Estas son ías cifras: 

1931 
1933 
1934 
1938 
1942 , 

. Vsítos 
83.430 

. 1Q1:.419 
92.903 

522.440 
122.000 

inscriptos 
419.271 
428.597 
422.865 
636,171 
860,088 

P-arceníQJ 
19.-9 % 
23.6 .„ 
21-..9 „ 
19.8 „ 
14:1 •„ 

iii. — Desastre independiesit-e. Los independientes votan ya diferenciados en 1931, votan solos en 1932̂  votan separados en 1942. No obstante ¡os errores fundamentales deí herrerismo, lo iimpic .bandera luego comprometida y rnonchaóa, que ¡evanton en 1933,; los medios de que disponen, los indepen-dÍentes,V recogeri en" 1942, apesar de la derrota y dispersión herrerista^rnenos YOtos que en 1931, menos votos todavía que-en 1932, éíección ésta de tal manera desastrosa que abrió las puertas al golpe de Estado y estuvo a punto de provocar una ver "conocidos ios resultados, ía renuncia del Olféctoríodé aquella época y aún la de ios Consejeros na­cionalistas. 
Si ios independienteŝ  hubieran votado como en 1931, elección que también ganó -Herrerâ  hubieran tenido que Jíevar unos 105.GOG sufragios. 
Sí hubieran votado como en 1932 —¡como en 1932, en que se consideró-que mós abajo no podía llegarse y se atribuyó el desastre c ía presencia de factores externos!— habrían tenido que iíevcr alrededor de 85.000 votos. ~ Lievarán apenas, 60.000," opesor de todos los fíoripori-dios y las alharacas pre y aún post eleccionarias. 
Pierden sobre la eíeccíón de 1931, más de 40.000 que deberían considerar propios. Es decir más de un 40 %. .Pier-den̂ sobre la elección de 1932, unos 25.000 votos que con mdyor razón deberían considerar propios. Es decir un 30 %. _Y a pesor de diez años de prédica, repetimos,̂  y de !os errores y vicios- de! herrerismô " no le sacan o éste, en derrotó y desbandê  un solo votô  
Aquí están íes cifras; 1931 50 655 419.271 12 % 1932- 41" 908 43Ó.152 9.6 „ 1942 60.000' - 860.088 6.9 „ 

iV—-Colofón. 
El porcentaje norma! del partido: nacional —porcen­

taje equivalente al promedio de ías elecciones efectuadas 
entre ios años-192Sv 1931— es 36.S. 

(Pasa a la pág. 4>. 

.mas estricta expresión democrática - Naturalmente, todo el mundo — en especial la prensa aquella — ha hecho coro al pres-'den-te para exaltar la pureza de los comicios del 29 Nosotros nos plegamos gustosos al coro ía-lagLiero. El Gral. Baidomir nos ha dado unas elecciones de prístina limpieza. Ha cumr!lido el país una jornada cívica de las que hacen his­toria. Pero veamos unos números. Y sus peque­ñas derivaciones democráticas. 
-Han .votado alrededor de 570.000 ciudada­nos. De ellos corresponden al Partido .Colorado —con gran margen de m,ayoría sobre todos los otros — unos 320.000 votos: más o menos 170.000 al Batllismo; algo más de 70.000 al Blanco-Acevedismo; 60.000 al Baldomirismo " y al Riverismo aproximadamente 20.000. 
El Presidente de la Eeoúbiica será, natu­ralmente, colorado, ¿Pero, será batUista, pues que el EatUismo le g-ana a las otras parcialidades coloradas por cien, ciento diez y ciento cincuenta mil votos respectivamente, y a todas juntas por veinte mü votos? 
No, señores. 
El Presidente y êl Vice-presidente de la República coiTespí)nderán al Baldomirismo, que pierde la elección al Batllismo por ciento, diez mil votos. 
Porque habrá de recordarse, — y viene la pequeña historia—, lo que las otras democra­cias americanas no saben o simulan no saber, y la democracia casera procura olvidar, que el batllismo quiso llevar sus candidatos propios "a la presidencia y vicé presidencia de la B,epúbli-ca y proclaínó, al efecto, a dos ciudadanos de la más depurada cepa batUista, que votaría en la elección que hubo de haberse realizado en marzo último. 
Pero entonces el General, el de los grandes gestos democráticos — quizás todavía se recuer­de — dio un golpecito de estado, un sábado de Carnaval, contra ei Herrerismo, que peligraba 

ganar U presidencia o hacer fracasar ia inefa­ble reforma,.y que tuvo iOO mil votos en un to­tal de 570 mil, y perdió la elección presidencial por solo 220-mil votos. . 
_ _ El bendito y pequeño golpe de estado -se nizo contra el Herrerisnio nacísíón, pero tuvo la virtud de decidir a \o% batllisías a radiar — con todo rigor democrático pero en" él palacio de gobierno-c—r- a sus candidatos, • batUistas cien por ciento y ,de luenga, militancia democrática, pa­ra sustituirlo por :jos Dres. Amézaga y Guaní, servidores de todos los gobernantes goluistas, y y demócratas a lo Darían. 

Así el Gra'. Baldon̂ ir logró su modestísima aspiración, .dejarle al. país un presidente y un yice Baldomiristas, ya ese. presidente una Cons-títuciórt que le peiTníte designar cuatro minis­tros, en ; un gabinete de nueve miembros y le-confiere personalmente, en el mismo gabinete dos votos, uno para provocar empates, y el otro para eL desempate decisivo. tPese a los so­fismas ,de Dardo Hegules, tan gratos a cierto auditorio, predis.puesta a azoraro.!ento). 
Y esto lo logró el Gral. Baidomir — priraor de democracia '•— con sólo sesenta milH-otos én' un totar de-quinientos setenta mil, y con un pe-queñito golpe de estado que no lastimó ni- hizo mal a nadie. . . - " 

A -éstos campeones Baldomiristak les ca-• bría, invertida, la .frase de- Churchü: nunca tan pocos debieron, tanto a-,tantos, ^ . 
Desde .luego que no hubo, después dé esto, fraude.jelectoral ni presión del- gobierno'en el acto del. .cpmicio. . -•. 
Nunca, podría el Gral- Baidomir manchar su linipiá, ejecutoria legalista, ni" empañar el bri­llo de su espada patricia,' mancillando" el sufra-" gio con-.la.iiiHuencia policial,. 
Por eso merecemos: el Gral. Baidomir, dis-pensadg.r_ dé libertades, arñparador dé "derechos, bien de" la patria, valga la palabra emocionada de Lorenzo Batlle;y-;nbsotr'bs;-todos los xirügüa-yos, la tremenda gloria ,de esta- jornada ejem-.-piar para_tQdas.ias. .Américas. .. ; 
Lástima" qué a mí, ahora recuerdo, no me alcance-"tanta -gloria. Esta-mi incurable"contií--. macla opositora.me :hizo quedar, .uña. v:ez máŝ^ en la abstención. -•.... ..,::•. - - -

Aquí M'Ssíoy . \ 

El proceso de una 
política 

Escribimos iiace año y medio —exaciameale el 25 de Julio de 1341— las líneas que van a con­tinuación. Desgraciadamente, fui­mos excesivamente op±ijnistas. 
Decíamos que en Ias_ elecciones de 1942 el Partido Colocado ie volvería a ganar al heTresJiao por lOO'-OOO - vpios y a las dos fracciones juntas del nacionalismo por 3nás de SD.OOO. Provocó una descompuesta léplica de cierto órgano de prensa. 
Pero se iian prod-ucidó las elec­ciones Y tenemos no ya que el co-lorsdjsmo ia gana "ai iierrerísnso por lOO.OOQ, sino que le gana a lâ  dos íxacciones juntas por 120.0GG votos. " - -En 1325 (elecciones del 8 de febrero? votan 241.910 cíudada-̂  nos y Icís inscriptos suman 304,005. — Triunfo del Partido Nacioiíal. En 1928 (elecccíones del 28 ds iSToviembre), los inscriptos suben a 353.860 y los votantes son-289,131.— Triimfo del partido colorado y elección de Campista-

giiy. En 1928 Celeccion'es del 25 de noviem,l>re), votan 292.792. fren­te -a 337,275 inscriptos. Triunfo del Partido Colorado. 
- Sn 1333 (elecciones del 29 de Noviembre-) los votantes suman 317.313 y los inscriptos 3S8.169. Triunfó del Partido Colorado y elección de Terra. En 1931 (elecciones del 26 de N'ovíembre) 436.152 inscriptos y 160.627 votantes. Triunfo del Partido Colorado. 
En 2933 (eieccicues del 25 de Junio), 428 - 59T inscriptos y 246.885 votantes. — Triunfo del Partido Colorado. 
En 1934 (elección del 19 de AbríD 422,865 inscriptos y 239.125 votantes. — Triunfa dei Partido Colorado. En IS3S (elección dal 27 de IvIar2o> S82.909 inscriptos y 357.205 votantes. — '¿."riujifo dei Partido ColorEdo y elección de Baidomir-" En . 1322, 9Í Pariido Kacional pierde la elección por irnos l̂QQ voios. En IS3S, ía pierde por 2S5.0D0. Los colorados r«:ogen 21S.31I v-oíos, — Los Iierrerísías Í24.SG6. 
¿Hay elecciones en 1S42? SI las 

¿ NO n-M^A-L:JD--R^:t>-'?-\ 
. Se dice, por ahí que:,lás recientes-̂ eleecionesrhan. vuelto" ai-país a la normaiidad-,.ihstitucional-de "Gué.lo sacara- el golpe ,de iSstado de 1933. • • •. •_ Si entonces, cayó una -Constitución, ahora se. ha yotado "otra,. que no sería, como la dé 1934, impuesta por Ja fuerza, sino;-sancio­nada libremente lior la ciudadanía.-Si entonces., una oligarquía usur-í>adora""se adueñó del poder, ahora éste es reintegrado a .ÍOSÍ repre­sentantes legítimos del pueblo. ''" ' ''- -"-

Ni una cosa ni otra, ''•• '--'•"•::• -'-'--'';_ /r ̂ •^•• Sn cuanto a la Coiistitución 'plebiscitada,- ella no: coloca-.de nuevo al país en su carril ..institucional por, dos razoiaes iun.danieai-tales. Primero, por su .dricen: fué .proyectada .p""pr una ^ Junta de Notables sin poder directo 'de la::ciu.dadama,"-reunidos en" lá Casa de "íSobiemo,'hasta ia que iiolí.égaroJi-los repres'eníantes" dé muchos sectores políticos en. desacuerd.O-eon semejante,"nrocedimiento-.d;e reforma. Y segundo por _su .contenido:, esa ..constitución, que. ño, fué elaborada democráticamente, tampoco l̂ia dado tmá ."respuesta de­mocrática para una serie "-de probreiñas¡-" consagrando la-liégémóñXa política de iin solo Partido,- - -: ^ • •--' -.-. .•-;-.--. -..-̂  Eia cuanto al segundé .árgumeníO: .sostenido - en favor de la .pre­tendida normalidad, institucional, o,, sea "qué el: .poder ba "sido aé-•vuelto a los mandatarios legítimos.-déd pueblo;-;tanipoéo reépoiíde a la es-tricía verdad de lc¿s-. liechosr Cierto es qué-gran paríe"-"dê -la oligarqiíía marzista ha sido .desplazada. Cierto es, tambi^ .que,:,en cierta naedida, el pueblp.",jleya representantes suyos a los poderes públicos, Pero eso no es todo.' ' X̂  verdad verdadera és "qî --la-' iniegracíóii'de los organismos del Estado que han de resultar de los-recdéntés comicios,, no-refle­jará en definitiva, dé una naanera .cabal .y estrictamente _ democrá- • tica, la voluntad -de la soberanía. 'y : '. J Dejemos de"Íado J.a-circunstancia-de'que la fórrñula presiden­cial lia sido impuesta por -T-nf? combinación política de palaciü, fde suerte que el -marzismo, que-ha. demostrado ser, por lejos, la:mi­noría d¿I país, si.gue con ias_rienáss .del Fĉ ier .Éjecuíí-ro. Queraznos. insistir en otro aspecto; ^̂ i la escasa representación alcanzada por si nacionalismo histórico"-" éíi' erParlárñeíito-y su désplazaioíento-ab­soluto ,de las intenaencias-: .- .-r .• - --_- ; -.r .•-'-: -;•,-- -
Que el Iierrerismo se tiene merecido sü. desastre, ..muy. bien. Que los. independientes no alcanzaron más posicioneŝ  porqué "iina gran corriente abstencionista les restó vetos" muy bien teTnbién. Perotodo ello quiere decir, que seguimos viviendo y. actuando den­tro Ce ia anormalidad. Que jio_ éŝ .normal un Parlamento del cual están a-osentes los representantes de; grandes' sec1¿res nacionalistas —cualquiera sea su procedencia-̂ — que se han'-ábsterado. Que ño: es normal un régimen en ei quê  jsiendo la-mayoxfe nacionalista en once departamentos son colorados los diecinueve gobiernos muni­cipales. T - . . ' 
SI país no lia vuelto a iá normalidad ms&máojiai, porque sus ins-íituciones no cuentan ;con Ja debida proporción de representantes de un gran paríidc histórico, que es la mitad de la nación. Eí na-eionallsnio paga con ello, sus grandes errores de ayer y d̂e boy, Pero si se Tecogs én sí mismo, en una reacaon ergáñica y profunda de sus fuerzas populares; ei será precisamen-fie el obrê ro fundaáíen-tal de la futura regeneración política de la HepúbBea. - - ^ ^̂  

Hogelio Fonf ela. 
- Nuestro escelente amigo y í̂ m-pánero SogaLío J.̂ Fontela, se_en-cüentra enfermo desde'bsee linbs días. Sacémosle llegar con votos, p-or SU'rápido resíableeíiiñsitô  la expresión de nuestra carGislísáina simpatía- "'' -" -

ĵ r £ss srveaíarado predscir sue el 'Par±H3o Colorado, que s& ba, unido; le-volverá a ganar-Tai -be-rrerisEno -poT macho zsés de 183.030 voíos Y'-qiae les" ganará, por mucho más ¿a 50.000 voíos, al bsrrerissno T si partido indepen-
i^ntet aaidos? Que los qiie sepan "v^r, ^^m. 



Los cosas en su lugar 
EL ACTO COMÍC I AL 

Se ba dado en hablar de la .ejemplaridad de- cion, 
loc-rática del acto plebiscitario y electoral de eíica: 

DEL 29 
ixioerática noviembre. Círoiilos norteamericanos y círculos británicos —se aiirma— han acreditado sus plácemes ante dichos comicios. L,a prensa argentina —̂lo mismo que la snon-tevideana— no ha ahorrado el ditirambo al res­pecto. Permítasenos recordar —de paso, y a fin de señalar la relatividad de algunos comentarios— la favorable acogida aue en determinados círcu­los de Inglaterra y EE. IJXJ. tuvo en su oportuni­dad la dictadui'a de Gabriel Terra. 

Permítasenos, por otra parte, recordar cómo en esa misma op'ortunidad -la prensa argentina erigía a nuestro país en ejem-plo de democracia estabilizada, poroue el gobernante de facto a dos meses y medio del golpe de Estado, presidia los comicios de asamblea constituyente. Comentarios análogos merecieron por lo demás a esa prensa, las ulteriores elecciones realizadas en nuestro país en medio de la abstención de los partidos oposi­tores y democráticos. 
No es de extrañar pues, que hoy se gasten loas y elogios respecto a im acto electoral que apenas ha tenido el concurso de un 66 % de ciudadanos hábiles para votar. 
En cuanto a la prensa r̂—a la "gran prensa"— montevideajia, lo mejor es dejarla hablar. Par-íiculaxmente a la que pretende" representar los in­tereses del Partido Nacional. 
Ya se ha visto el eco imponente que su pro­paganda tiene en la ciudadanía nacionalista. 
Creyeron unos alcanzar los 200.000 sufragios y obtuvieron 122-000; creyeron otros contar con un "mínimo de 125.000 votos" y tan sólo redondea­ron 60.000. . . : 

ción, aunque "ésta ya estaba en form.a por demás 
.caz, organizada de antem.ano por la legislación 

electoral vigente. 
El acto plebiscitario —debemos recordarlo 

una vez más— constituía un dilema autocrático 
en que la ciudadanía tenía que votar por sí o 
por no, sin otra alternativa que la ratificación de 
la Constitución de la Casa de Santos o la ratifi­
cación de - la Constitución del Cuartel de Bom~ 
beros. En. cualquier texto de Derecho Constitucional o político se señala la insolvencia democrática de semejante plebiscito. Plebiscito, en donde el voto popular no es libre desde que la ciudadanía acep­ta la constitución que se le presenta, cualquiera sea su contenido, ante el temor de dejar al país largo tiempo sumido en la incertidumbre y en el desorden institucionales. 

No hubo fraude el último domingo de noviem­bre, se agrega. Y es que el fraude consumado desde la casa de gobierno mediante decreto-leyes, resultaba innecesario, decididas como estaban de antemano las elecciones en favor del partido po­lítico del Presidente de la República y en favor del candidato presidencial designado por el go­bernante. Decididas de antemano, no ya en vir­tud de un cómputo democrático de los sufragios sino merced a una legislación electoral antide­mocrática que negaba el derecho de sufragio a las colee ti vidade-g políticas que no intervinieran en la farsa plebiscitaria; que otorgaba eficacia desigual al voto "colorado" y al voto "naciona­lista"; que negaba el uso del lema histórico a los ciudadanos que no adhirieran a la gestión febre-rista o marzista de las ocasionales direcciones partidarias. 

Se habla de la limpieza del acto comicial- de 
noviembre; no hubo coacción, se dice;, no hubo 
fraude, se agrega. No. hubo coacción el último domingo de no­viembre se -afirma, aunque tres días antes, el go­bernante reiteró cuáles eran.sus candidatos y quién sería su sucesor; y aunque en varias listas elec­torales el retrato, del Presidente de la República aparecía prestigiando y coadyuvando al triunfo de determinada fórmula presidencial. No hubo coac-

LA ABSTENCIÓN Y KERREBA "̂ ---̂ '••--'̂ •-
Lo dijeron antes de las elecciones y lo repiten después: abste­

nerle es favorecer a Herrera. Llegaroii' incluso a afixnianr que era 
un acto de quintacoluxonismo, lo que .dio lugar a la conocida pro­
testa dei r>r. Alfonso LiSiGas en. declaraciones, hechas a esta hoja. 

Si lo.segundo es una grosera y malevolente imputación., no lo 
es menos lo primero, 

Respecto a ello nos expresaba, con su característica precisión 
mental, nuestro excelente y prestigioso compañero de. Cerro Chato, 
Manuel María Artigas: • , -* Dicen que no votar es votar por Herrera. Herrera vota. Votar en las actuales condiciones es hacerle, a lo sumo, la competencia. 'Ho votar es hacerle'la-verdadera oposición." - •. Tal ha, sido el sentido de la gran abstención nacionalista del 
domingo. 

La abstención fué,, por lado, independíente. Grande y - signiS.-
cativa, Y" fuéj, por, otro, herrerista. enorine y esteadida como no se 
hubiera creído. . , He aquí lo que bay que tener biea en cuenta: . X.O CTue Herrera perdió, que fué muclso, no se incorporó al na-cionalisrao andependierííe concunencisiaí ya qii& fueroii muy 'esca­sos los conüngéntes de ésle. L.e que Herrera perdió se absluTo. Y esa abstención herrerista fuá posible porque un fuerte núcleo del nacionalismo independiente • se mantuvo también en la abs-

Antes de los comicios dijimos que negábamos entidad democrática al resultado plebiscitario y electoral de dichos comicios. 
La abstención nacionalista que ^se sabe— ba sido determinada por el imperio de una legisla­ción "̂ electoral de privilegio y ha sido informada por el sentimiento de oposición y rebeldía que constituye la característica esencial del Partido Nacional frente a la autocracia de. los oficialismos colorados, la abstención nacionalista —repetimos — ha venido, en forma categórica, a dar autori­dad y voliuitad popular a aquella nuestra actitud. 

tención. 
Si todo él nacionalismo independiente .hubiera votado,.. Herrera 

Itubiera contado con más votos jiorque no hubiera existido entorices, ¡ 
o hubiera sido pequeña, la abstención herrerista, atraída o provo­
cada .—insistimos— por el abstencionismo y no por el concurren-
cismo nacionalista independiente. 

Lia. actitud, 'pues, de los nacionalistas independientes que se han 
absíenidOj con Alfonso Lamas, Basilio Muñoz, Salvador Estrada, a 
la cabeza:, ha sido la .verdadera cansante del desastre herrerista. 
Como lo -fué, también la abstención de todo él Partido en 1938. JEl 
concurrencismo baldomírizaate de ios independientes ha sido, por. el 
coñtraiio, eí. favorecedor de Herrera, porque le perEoitió galvanizar 
en parte el espíritu .claudicante de su gente. . 

LiO qué ha estado destruyendo a Herrera es la abstención y no 
él sufragio, es *1a oposición" y no "la compete¿neía"- Si los nació* 
nsüstas independientes que han predicado la. cbncurreiacia se liber­
tan por un momento de la ofuscación producida por la amargura 
de estas boras, teódráu. qiie reconocerlo así, lealmente, noblemente. 

'Y que invoquen entonces cualquier argumento para sostener 
que debimos voíax —si es que todavía, después de lo que ha pasaao, 
lo sigüeai creysido asi— indios él de que con la abstenciÓD. íavo-
recíamos a Herrera-

Lo que lo ha fevor^cído realmente es el sufragismo indepen­
dientes, que no sólo no" recogió uíi, solo voto del üerrerismo sino 
Gue provocó su. repunte parcial de los últimos üempos. La absten­
ción, en cambio, es la que lo ña vencido, porquê  cada vez más, el 
Trasto abá:enciomsmo;naciotiaiÍsta se alimenta de desertores del he-
rrerismórque vienen al verdadero llano, como huyendo de moa larga 
pesadxEEái buscándose a sí mismos y buscando al Partido. 

La abstención de 1342 ~—algún cía lo reconocerán, agradecidos, 
sus detractores de hoy— ña sido la gran salvadora de la grandeza 
fatura del' nacápnalisiqco-

Que asX se naga aprendiendo a entenderlo y que por esa graa-
.-ífeza se trabaje desde ya, sin más norte que los, prínc îcs ni más 
préóeapácion que la de permanecer fieles a las convicciones- q:ue 
son él SK-de nuestro ser- . I • 

Ni resignados, Y 
menos. Cobardes! 

La dolorosa realidad, ."para los que peinamos canas" como acaba de decir el Dr. Gutiérrez, y he­mos consagrado toda una vida a construir la grandeza del Partido Kacional, nos coloca en actitud se­rena, pero enérgica, para liablar clarp y determinar las causas del desastre y exponer a la gran ma­sa partidaria, la verdad en' su más absoluto sentido. 
La masa nacionalista ba pago bien caro tributo a su error; a aceptar sin mayor medita.ción, .promesas, y, grandezas méñtida§, con insólita desconsideración. 
No podemos aceptar y yo. re­chazo indignado la sospecha de que esta tremenda derrota sea al Partido ISTacíonal. Lo único que acaba de soportar merecido y aplastante derrumbe, es la torpe política de personalismos, de di­rigentes huecos; de pactos, tran­sacciones y negociados vergonzo­sos con el adversario, y. de círcu­los oligarcas dirigiendo una gran­diosa colectividad de sentido esen­cialmente democrática. 
Esta derrota es de agrupaciones más o menos numerosas que usur­pan nna denominación que están muy lejos de tener ni el sentido y mucho menos las glorias del Partido NacionaL 
JSS una dura y terminante lec­ción, que acabará con ia tonta va­nidad de liños, la petulancia de otros, y al fin ese saludable mo­vimiento de reconstrucción parti­daria, podrá abrirse paso sin obs-áculos, en proctira de los gran­des principios del Partido,' y de normas severas que hagan impo-^ble la repetición de traiciones y lo devuelvan a su entidad de gran fuerza, campeón de 3a Jxistícia y Liíbertad. 

Alfredo H. PARHA. 

£L ESCRITOR EN LA POST GUERRA 
I ̂  EN SU HERMOSO trabajo sobre la "Liíeratura Nortéame 

— ricana de hoy". Van Wyek nos cice FÍ 
• artista, más que ningún otro ser es UP hZ 
—. dividuo que por naturaleza ama la x^da' Ei cambio, los escritores a que me vengo reTine-.-,̂  do son a todas luces seres descepcionados. Es un lugar común decir que tales escritores han exp-̂ esado el estado de ánimo de un m.undo salido de una guerra y en espera de otra. Hace treinta años, cuando yo empezaba a escribir, uno miraba al porvenir con avidez y lleno de esperanza. Todos creíamos" eiT'ia evolución eom.o en un fenómeno, social natural. Los fines, poj- ssb-' dos, se callaban. La humanidad caminaba hacia adelanté; lo" único que cabía discutir eran ios medios. Estaría de más qu&'vo dlfe?-a hasta qué punto destruyó la primera goierra mundial tan risuefia perspectiva. Los espíritus jóvenes y sensitivos que crecieron a lá sombra de aquella catástrofe se desilusionaron del todo con lo que vieron sus ojos". ~ 
Y en todo lo largo y ancho de este hermoso estudio de "Van. Wyck se reprocha, con amargura, ai escritor moderno el no habê  visto "otra cosa que vulgaridad y aspereza". Y desea una fervorosa '•reacción contra la mentalidad derrotista y contra las parásitas y los líqu enes que han medrado en el desaliento actual, como el "nnus-go negro en un árbol que se pudre". Esto le lleva a afirmar que "a decir verdad, ha llegado a creer que la mayor parte de nuestra li­teratura actual está escrita por inteligencias adolescentes". 
Creemos que esta patética y valiente sinceridad de Van Wyck Brooks, catalogando con energía a ciertos escritores de su tierra y alegrándose por el advenimiento de un mundo sin esas sombras fa­tídicas, debe ser nuestro anhelo y nuestro trabajo de post guerra 
Si nos seguimos dando al desaliento, a la crítica negativa, es posible que no sólo no veamos la floración nueva sino que hasta sequemos, de raíz, con estados inhibitorios y lastre de angustia a aquellos valores creadores de un mundo mejor, totalmente nuevo para nuestra inútil y falsa necesidad de hartura. 
Tampoco creemos, por contraria reacción, aceptar la nostura inf antilista de ese optimismo exagerado, que se arrastra en "el elo­gio a toda cosa y en la aceptación, —̂ tremenda cobardía,— de lo mediocre y lo falso por el hecho de que "los pobres individuos" no hacen mal a nadie. 
Es necesario ponernos un equilibrio sentimental, casi diríamos práctico, para llevar adelante un mundo que debe y tiene que Re­gar sin el peso oscuro que se nos tirará encima, con esta larga e in­terminable fila de cruces y huesos humanos, blanqueándose de luna fría en las alde-as arrasadas, en los suburbios de las ciudades in­vadidas, en la desolación de los campos sin cosechas; que tiene que Regar para establecei:, de raíz, el optimismo constructivo de una generación que ya se ve amenazada, desde la banca escolar, por 

vxia. literatura descriptiva, escéptica, cruel, donde han de fijarse todo el horror de ia bota prusiana sobre el mundo. Un salto dema­siado brusco para la 'sinfonía tonta", en-rosa, de su literatura mora­lista o los ensayos adultos —̂bien remunerados— de pretender dar al Niño lo que jamás tuvieron dentro del pecho: clima y candor de infancia para salvar la otra miseria que les viene fatigando las es--paldas desde hace mucho tiempo. 
Si la generación posterior al 14 fué volteada en su optimismo, como lo asegura Van Wyck, y cada día más aparecen al escenario escritores como Thomas Wolfe que describe así a su tierra natal: "Tierra y miás tierra, casas de tablas en hilera, poblaciones que se suceden, mezquinas, crudas y feas... Fealdad, desorden y ruindad", ¿qué no podrán decim'cs los-que lleguen a damos el panorama del mundo actual? - -

' Los hipersensitivos y los 'desheredados tomarán su sitio de vanguardia, indudablemente. ^ ^ • 
Y la técnica que ha avanzado vertiginosamente buscará valo­res en la literatura de mañana.. Y el peligro sería damos 'mueves trucos", o novedosas formas literarias y quedarnos sin el aporte dé vida, amor y belleza que debe dar, a su época, cada escritor. Sobre todo entendiendo que el libro, el artículo, obra sobre las-masas en. forma preponderante. 
Y estamos en tm. todo con el gran crítico norteamericano, cuan­do dice: "Ciertamente, nos conviene que los jóvenes sean exigentes y que no se dejen engatusar por. la hipocresía y el fraude". .Pero agregaríamos, conociendo ciertos celajes del alma latina: el taloalo podrá negar, construyendo, dando nuevas actitudes para la marcha, wero; ciúdadóí cuando en la confusión de valores y en esta ausen­cia absoluta de críticos .y crítica el ambiente se prepara en un ritmo imiformado, "afeminado"-, y se dan.todos al desorden negaíivo,_̂ or un lado, y al grotesco optimismo, por- otro, perdiendo el eqúiliorio para una labor densa, arraigada con dolor pero con fe, en tierra fecunda. _ ^ _ -
SI mundo aúe vendrá después de estos anos no podra pecâ ^ in­dudablemente, en sus mismos errores fatales. Y eñ lo interno, como en lo es±emo, el potítieo, el obrero, el artista, el hombre de la cahe, tendrá que hcaerse de un heroísmo creador. El demagogo no po^^ damos estas terrible paradojas que hoy nos entrega en una desola­da confusión de hombres-y actitudes. 
Confiamos, sinceramóite, en el escritor como dase, como so­ciedad de trabajadores. Pero debe, primeramente, hacerse como in­dividuo, de xma'reeducación a fondo. En ella entra el no olvidar su destino. Su mensaje a las masas, su dirección activa- " - ^ 

""Ser un heroico combatiente en una sociedad que ha des terrado, 
por inactual, al místico y al contemplativo. ^„,-
' . : - ANA AMALIA CLÜLOW 

Coopere en. Xa Campaña Pro 
Papel Psra MARCHA 

Cómüé de Asn̂ os 
de MABCHA 

Hipnotismo" - Magnetismo - Espiriíismo ¿Quiere usted aprenderlo rápi­damente? Adquiera el libro "Las últimas revelaciones' del hípno-tsrmo". Kxito seguro. ¿Está iss-
t&& desacertado a la lotería, ru­leta y carreras? Pida hoy mismo él librito "La llave de la fortu­na" para triunfar en los momen­tos críticos en la vida, mandan­do S O.iO ei estampillas a la única y acreditada Casa Maíeolv que recibe la legítima Piedra Énán garantida-

AF.ENAL GRANZíB 1790 
(Casa Patentada) 

Palmes S TodcE l<z Ssiacm-G en 13^ lM.a. MAECĤ-

"CUMPLIDO EL CICLO, SOLO Q 

EMPIEZA h 
EDA VOLVER A LA MADA". (Filosofía de snanos)s 

L ü £ - ~ - •- -TIMO ACTO 
0 TÜ ERES UN miUíar honrado y p-andoncro-so que si no hubiese sido por 

razones de familia no hubieses iniciado lus actividades políticas. Pe-- ro el destino no lo hace uno, y cuando Ga­briel, iu'cuñado, le ínviió para el nolpe, lo dsci-dísle en aquel acío aue se denominó "La Revolu­ción del Macheíe". Había en iodo ello.- saiisfaccio-nes personales que no tenías por qiif',- ocultar. Tú eras antibaíUísia, si bien colorado. El golpe se da­ba para reveniar al batlüsnio. Agarraste viaje. Echaste, sobre tí las responsabilidades inherentes a un Jefe de policía que da un golpe de" Estado policial. 
Tú eras hombre de armas, pero también un uni­versitario. Has dicho siempre que eres enemigo de los golpes aunque ya diste dos. Vamos a cre­erte. 5?o obstante con el propósito de liquidar al baíUismo te entregaste de lleno a la obra de hacer las cosas que recuerdan a aquel Senón de Tésa­nos, Jefe de policía de Sanios. 
Después fuiste Ministro de la "Guerra y repri­miste una revolución donde se derramó sangre batlUsta. Por último íuisie presidente en unas elecciones donde el haíHisnio no pudo votar. 
Hiciste tu gobierno, y un día viste que la hora de largar se acercaba. Optaste por ganar tiempo Y dicíe el estúpido golpeciío del 21 de febrero. Pa­ra darlOí contra un nuevo enemigo ahora, tuviste que abrirle las puertas a los perseguidos de antes. César, desterrado tuyo, y Don Tomás, revolucio­nario de 1934, sirvieron de puente. Tu política que había sido" la de reventar al baillismo se vol­vió ahora para reventar a Herrera. Y así íe íomó el yencimienlo del segundo plazo. 
Entonces impusiste candidatos. El baillismo íe - los aceptó. Los votaron Junios y el batUismo, el perseguido de ayer, al que iú quisiste reventar y que creíste haber reventado, iripiicó tus votosL Te demostró que pese a aceptar tus candidatos es mucho más fuerte que tú y que las demás frac­ciones coloradas. El baillismo triunfó el 29, pero " íú no fuiste triunfador.. 
Tú no eres ionio aunque lo parezcas. Dies y-nuevs iniendencias y diez y nueve Jefaturas no 

n poco. Perdidas ahora, tus cincuenta mil votos 
reducirán a la décima parte. 

@ AHORA, QUE; es comprensible, —y los ena­nitos somos profundos cono-

LAS INTENDENCIAS PERDIDAS 
Si así como los distintos núme-cleos colorados se unieron en un repetido acuerdo electoral, el Par­tido Waciónal hubiera alcanzado su reconstrucción, con base popu-' lar y principista, en vez de lle­varse el coloradismo las 19 inten­dencias, el ISTacionaüsmo habría reconquistado por lo ráenos estas once: 

Morida, Lavalleja, Tacuarembó, 
Paysandú, Durazno, 
Flores, Cerro Largo, San José, Soriano, Treinta y Tres, 
Ufo I'íegro. 

Cuando se disipe 
la pesada atmósfera 
'̂COMPENDIO Y BALJIKCE^̂  

® —SON TODOS A hacerse lengues del Hriunío del país" o de-~ ~ '"la perfectibilidad de ia democracia", pero se oculta bajo qué signos, en qué manbs y a costa de qué renunciamientos, mutilaciones y clau-dicaciones se relizan el tan decantado "triunío"' v la tan ponderada 'perfectibilidad". . . —Todo vn triunfo de la democracia... bajo la advocación: —de un golpe de Estado realizado con mentidas excusas como lo marca el episodio de la integración de la Corte Electoral con neutra­les, hostilizada por el baldomirismo y finalmente anulada, para aca­bar sacando el pato la cabeza a través de la famosa cláusula aditiva; 
—de la extorsión cívica más asombrosa de los últimos 30 años a la que se ha sometido, con el aplauso de tirios y troyanos, a la ciudadanía: el plebiscito hitleriano y su corolario la fórmula Aixié-zaga-Guani; 
—de las fuerzas que le ambientaron y la ambientan: el capií̂ l̂ financiero y anónimo y sus grandes abogados —la propia fórmula está integrada por elementos representativos de éstos últimos—, que han mostrado su garra a través del sucio negociado del Banco Francés, silenciado en el párrafo pre y post electoral; 
—y de la más sensacional estafa cívica de esos mismos 30-años: la desfiguración en la form.a y el desvirtuamiento en el contenido del mitin de julio del 38. 
—Suma y síntesis, encuadre y compendio dei espectáculo de m.iseria3, claudicaciones, insensibilidad y frivolidad que señalamos y que seguimos presenciando, es el discurso que pronunció Baldo-, mir en las vísperas electorales y sobre el que no se ha podido insis­tir con toda la atención que merece su cualidad simbólica. 
—Dijo Baldomir: "Un presidente no puede desentenderse de cerno y de quienes han de sucederle en el poder", para agrgar a renglón seguido: "Anhelo que del pleito comicial deriven solucio-" nes ventajosas para la República. Haré todo lo que se encuentre "' honestamente a mi alcance para conseguirlo", 
—̂Por ello se ha dicho que merece bien de la patria; por lo me­nos lo ha m.erecido. por parte de la llamada '"gran prensa". 
—50 años antes (1893) —otras épocas, algunos otros hombres, análogos o equivalentes intereses, similares mentalidades— Herre­ra y Obes se condenó definitivamente al enunciar la hoy rediviva teoría de "la influencia directriz". . • • 
—Dijo Herrero y Obes: "Es indudable que el gobierno tiene y " tendrá siem.pre y es necesario y conviene qué lo tenga, una pode-" rosa y legítima influencia en lá designación de ios candidatos dei •" partido gobernante, y entonces de lo que puede acusársele es dc"í -"buen o mal uso que haga esa influencia directriz,.pero no de que " la "ejerza, y mucho menos podrá decirse racionalmente que el eje» " cicio de esa facultad importe el despojo del derecho electoral de " los ciudadanos", 
—No m̂ ereció por cierto el bien de la patria; ia ciudadanía lo-estigmatizó; sólo queda el recuerdo de su brillantez-, su inteligencia, su ingenio, su prctíigalidad e insolvencia áê m̂anirroto irresponsable, su despreció por las nuevas clases que lá inmigración y el comercio incorporaban a la vera de los apellidos de abolengo y, su falta de principios, todo lo cual lo convierten en una síntesis magnífica del patricíado devenido, cerradamente oligárquico y. cívicamente inútil. —Cuando" se disipe la pesada atmósfera creada por la propa­ganda interesada y sea definitivamente derrotada la mentalidad posibilista de los círculos nacionalistas — înarzistas o febreristas—'y, a su vez, los otros partidos comprendan que con su complicidad o su camandulera debilidad han permitido que el país fuera Uevado a está situación, no podrá quedar de este oscuro personaje ni el recuerdo de una brillantez, una" inteligencia- o un ingenio que luceu por su ausencia; sólo quedara en pie la memoria de su taiñiería y su cazurrismo galaico, y su incapacidad orgánica como prueba in­directa pero evidente de la decadencia definitiva del procerátc na-con̂  igual derecho que cualquier Lcional. r\ v tu 

otro ciudadano-una plaza de tra-i . - U. - v, is. 
bajador municipal, cuando la hu­biera. Como lo dice don Francisco Es-cuderO; es tiempo ya: de que un gran nartido como el nuestro se mueva en tomo a principios y no 

cedores de la psicología proceral— que para ti todo" esto no puede ser ia - solución. Rooseveit, Batista y'hasta Higi-nio Morínigo, sin olvidar el suprem.o defensor de la Dem.ocracia Amerciana, Getulio Vargas, han de estar presionándote con sus ejemplos. No es po­sible pasar sin resistencia del Todo a la Nada; y. ese debe ser hoy tu problema. ¿Qué dejaste pen­dientes"? ¿la influencia directriz? ¿la reelecc''̂ " para dentro de cuatro años? Pero ima y otra se hacen difíciles - después del triunfo batllista. Hoy sólo te queda una carta: la consecuencia de tu candidato. ¿Te será fiel, o será para tí lo que- fué para el Consejo de la Facultad de Derecho hace nueve años? 
Y eso debe tenerte intrEmquilo. Tú, nadie me­jor que tú sabes lo que son inconsecuencias polí­ticas. -Las tuviste con Terra, con Herrera, con Ma-niní; en general con todos los que incubaron tu naeimiento. Las tuviste contigo mismo, con tu pa­labra-empeñada y con tu juramento de Gober­nante. Y . ahora, si ha queda "algo penidente'", ¿vas a confiar en Amézaga? Tú sabes que en po­lítica EL PASADO NO OBLIGA, como no te obligó a tí, y además ¡cuántas mudanzas pueden haber en .cuatro aüos! ... 
Alfredo: Como destino político el tuyo va resultando triste. Dentro de poco frente a tu"ba3domirism.o" los siete enanitos seremos una aplastante mayoría. Y esa —̂ recuerda —es la única fuerza que te que­da. Y tú, tu resplandeciente espada, bien te lo di-cê  sabes que la fuerza es, en definitiva, lo único que cuenta. -Himdiste a los batUistas que hoy, —están, to­davía en el gobierno,— publican tu foto a toda la plana en la misma página donde han publica­do los de Grauert y Brum; 'ellos te pagarán con la misma moneda. Y sabrás, en vida, lo que quie­re decir "surgir" de la nada y volver a la .nada". I.OS 7 ENANITOS. 

Y nuestros modestos compafie-, ros, en lugar de ser parias en su propio suelo, podrían reclamar 

\a los' odios personales de viejos 
/dirigentes. Que la tremenda lección de La realidad nos baga meditar a dos y ¡que nos aproveche! 
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GLORIA AL HERGE 
Ko vieien de irlas baldomiris-tas," Simplemente las recogen de lo que dicen desde su prensa ios proceres independientes. Ahora Xa preocupación de • alguno de éstos no es la derrota de sú partido ni el desastre electoral ni.la'minús-cula bancada de su sector parla-mentaxio. Es la deuda, ia insal-dable deuda que tiene pendiente el país —y por consiguiente el aa-̂  cionaüsmo independíente-̂  con el General, benemérito procer y pa­cificador de las almas. 
Lo que representa-él Sr. Bal- " domir comb hombre de marzo y io- que representó luego: como" hombre de febrero y lo que sí̂— ' rtifica actualmente como uniSca-dor del coloradismo, no interesa __ ni significa nada para algunos proceres del nacionalismo ínae- -pendiente. Xa única reacción Srente al desastre electoral- está en rendir ñomenaje, honores y pleitesía a quien, organizó tales. elecciones realizando una mveío-súnil unificación̂  partidaria, apro­bando en ella Su" reforma y ha­ciendo triunfar en la Tnifm;̂  SUS candidatos presidencial̂ . 
A la masa nacionalista decep­cionada y estafada que la parta, un rayo; la obra de-la iKjra debe --ser rendirle el campado iiómena-e al General. - - - . . 
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s^z 
todo poraue, aun cuando-supo conDcei: y aprovechar bien la psicología de su pueblo, ignoró la de los demás. Se et̂ uivocó con los ingleses y seeauivocá con los rusos. Mussolini no tuvo que salir al otro lado de sus fronteras para coineter tales estropicios de juicio. Se equivocó ep_ casa. Mussolini construyó, con su imaginación, una Italia tan fan­tástica como si hubiera hecho una novela acerca de algún país del Planeta Marte. Mussollrñ ignoró, a la vez, a su tierra y a su pueblo. Ignoró todo de Italia porque le atribuyó arbitrariamente un po­tencial y unos recursos que nunca tuvo. Ignoró lo esencial de su pueblo porque creyó poder infiindirle ciertos rasgos de carácter de los cuales carece evidentemente. Basta viajar por Italia para comprender que aquel país no está llamado a ser caSeza de un gran imperio. Easta mirar su posición en el mapa para cerciorarse mejor dé esa imposibilidad. Pero si se estudian sus recursos naturales, entonces apenas -se comprende si­quiera que ese país posea como posee vm. equipo industrial respetable, sin materias primas y mucho menos las indispensables para sostener la guerrra. 

"La riqueza básica de Italia —dice un autor italiano— es su pueblo." Diríamos nosotros que a todos los países les ocurre lo mis­mo: el hombre es su primera riqueza. Pero en Italia esta frase ad­quiere un sentido mucho más amplio y más categórico. 
¿Y cómo pensccba este pueblo, del -, ... ^ 
señor Mussolini? 

>- 'íWí.̂  

tjA^^t 

•'ABLAm LA "D41L#MTTIS" UM ¥ 
MUEVO. EL ivmÓ "DRBLANEP EBBO 

. _ -Por 

i MUQUÍA VELO JUZGA A MUSSOLINI: 'NO 
ÍHAY SIMO ÜK CRIMEN ABOMINABLES 
I SER TONTO". 

dante como las moscas. Los suêdosv jórrales demasiado bajos, los alimentos escasos, el tabaco-maíó v caro. Italia, ya antes de la guen-a daba la sensación de un país tristo, comprimido, como si rumiara al'guaa desazón íntima. Faltaba espon­taneidad y desapareciera esa alegría vital tan propia de los países de sol. Hasta eran tristes, pobres y nada abundantes los lugares de di­versión y esparcimiento y la g¿ite reflejaba en las caras un nosequé cansino y penoso. El país, eso sí -¿ncionaba siempre, andaba hacia adelante, pero como si estuviera 'véío á^ alma, como .una máquina. La vida intelectual parecía agostada. El fascismo había hecho del pueblo italiano un cadáver vacío, aînienos en apariencia. 
El régimen abrumaba al pueblo material y espiritualmente. 

Al-'SSultoT̂ írfeícf «a"5 ??abirfî fi¿'=ftf p̂ôT̂fí Mussolini poRG SU "Imoero" en marcha 

En-ciertas-capitales -neutrales, se' ha celebrado ya, a estás horas/entrewstas en las que-participaron representan­tes oficiosos ae Londres y Washington y personalidades ita-í anâ  sí̂ uaaas en el campo fascista. La diplomacia aliada que ha trabajado tan eficax y resueitamente en Sos úrtimos lempos fiene en es'tos momentoŝ  entre manos, una tarea delicada y apasionante: separar a Italia del Eje. ~ 
¿Precedimienío? El mismo que permitió suscitarle a Petain un -î a! de su propio cuño en e¡ Almlronte Darían. En realidadj. en"cuanto se produzcan determinados supuestos de orden rniÜtar,-será irías fácil Id tarea de separar Q Italia del Eje que io fué atraerse a ciertos eíementos de Vichy. Eí> indiscutible —-lo certificamos con-absoluta convicción y sin dudarlo— que en iíaíia existen menos prejuicios para tratar con los aliados que en !a Francia .de'Víchy. Por de pronto, los fascistas itaíiGnos no padecen dé¡ reaccionarísmo ingenuo y un pecó cerrií que lastra ei ingenio y-enturbia la vista de íos amibos de! mariscal Petaíñ, Ademáŝ, ios -fascís- -tes taiicnos cun siendo íascístdSj. no dejan de ser itaHanos. Por consiguientê , siempre tendrán la .mente bastante libre y Ggyda pora comprender las ventajas.de una..comb¡nac!Ón bien jurdida; Una pirxieta diplonnática sorprendente, pera caer de pie esta rr^<jy en Id tradición itaíiána y sería una aberra­ción inconcebíbíe que no surgiera. 
"En reaildcd hay -sectores del fascismo —casi todos—• que no padecen e! estorbo de riingún dogma, ni mucho me­nos de. una fe. Sólo hay en ellos una ideo fija: sobrevivir. Tienen mas de; oventureros que "cualesquiera otros totalíta-os de Europa En consecuencia, es íácil- tratar con eÜcs •siempre que se sepa ilustrarlos convenientemente acerca de 'ruases son sus verdaderos intepeses. -̂  ' 
.ntenrâe'̂ -K̂s exponer ei proceso que condujo a Itcilo a la situación presenté, Trataremcs dé. hacer ver también -corno ie es posible salir del rncl paso con sóío seguir los .nstn̂ os V ÍQS tradícÉones de! genio político itaiíario. 

El error básico de Mussbliiii 
Miissolxní está repirtaáo coino hoaabre áe ectendizniaitó áespe-3adx> y político sagaz. Sin embargo ¿a cometido laaa serie de entsres atrocfe. y-esto .porque partió de_ixr¿a premisa falsa. ¿Cuál es ^ falsa premisa de oue partió el señor Mussolini? Va-nios a decirio. Pero antes, notemos cómo Hítler se descarrió sobre 

mucho. Es pccOí cuando el pueblo no quiere colaiíorar en las empre­sas ciue se le brindan; es mucho cuando se enírega a un conducíor y se Hace maiar por el ideal que le infunde. Con ese mismo patrimonio-—es decir» con un pueblo— empezaron oiros con̂ juisiadores y tuvie­ron éxiio. ¿Qué poseía Gengis Khan? ¿Y qué Federico Guillermo de Prusia, padre del gran Federico? Nada más que eso, como el -señor Mussolini: un pueblo. Pero los mongoles de Gengbis Khan y los pru­sianos de los HohenzoUern respondieron bien a los propósiios de sus caudillos y el piieblo de Mussolini no quiso responder. Bn consecuen­cia, teniendo que luchar contra la pobreza del país en minerales y otros recursos, contra una situación geográfica poco -ventajosa, al estar Italia encerrada en un lago y, además, contra la apatía gue­rrera de su pueblo, Mussolini fracasó y debía fracasar sin remedio. 
¿Cuál era la actitud del pueblo italiano lespecto al señor Musso­lini? Creemos honradamente que la gente admiraba al jefe del go­bierno. Incluso se entusiasmaba un poco con sus revistas espectacu­lares, pues los italianos sienten la ópera como otros pueblos sienten la inúsica de verdad. Pero ahí terminaba toda la adhesión a Mussolini. 
El pueblo italiano "tiene algunos rasgos que lo ponen a cubierto de extravíes y locuras causadas por la fanaüzación doctrinal. En pri­mer iugax, los italianos no tienen pelo de tantos y su cerebro fiin-ciona con ese realismo propio de las gentes del Mediterráneo. Porque ha de saberse que los :neridionaIes, en Europa, son genia de poca imaginación.y muy realisSas. Entre las £o"nerías más coirienies que sa escuchan íigura ésia:'̂ ^̂ 'Ei hombre, con su imaginación meridional, .hizo tal o cual cosa." Bien: ê o es íaiso. El hombre con una imagina-Cióil. mericlional no hace nada pues apenas tiene bastante paza in­ventar -un cuento galante. Imaginación la üenen los escandinavos y los alemanes. Esos sí que son imaginativos. Pero los italianos, son» portel contrario, realistas. Por eso ios italianos no se dejan arrastrar ni fanatizar con discursos místicos y los alemanes sí-
Oíro rasgo del italiano qxie le defendió contra si señor Mussolini y, al propio tiempo, hace de él un guerrero deíicienfe, es su emoción directa de la Naturaleza. X.os itaHanos "sienten" la vida inmediata, con el sol, con la tierra, con los frutos de Xa tierra, como ningún'otro europeo, salvo, quizá, los griegos. Por eso no comprenden la necesi­dad de hacerse msiarv por tm estandarte ni por una idea abstracta. 
Por tanto, el pueblo italiano no sentía el imperialismo guerrero 

. de Mussolini. X̂o sufría. YÍ, por otra, parte, no dejaban de halagar a 
ese mismo pueblo, pese a su apatía imperialista, los éxitos políticos 
del señor Mî solini. 

Con este equipo salió el señor jíassolini a conquistar el mundo Tiucho pero armado que Don Quijofe. Porque Don Quijote llevaba dentro un alma poderosa, aun siendo dé cartón su celada. Pero Musso­lini salió llevando a cuestas, sus-3 millones —supuestos por oirá parte— de bayonetas que eran, en ̂ îdad, sólo vainas de bayoneta, pues les faltaba la voluntad ce roiicpíista y de lucha. Pero, además, la celada de Mussolini, era iambiéi.de cartón, pues su armamento resultó def icientísimc, primero; - usos meses después de entrar en guerra Italia, ya no exa deficienie riíarmamento" sino, casi inservible. Ixa derrota de Grazziani én LraÍB se debió, én parte, a ese facior, cuando fué atacado por los bniámccseii diciembre de .1940. 
Pero no precipitemos "los áconMinieníos, como dicen ios nove­listas del género más populara ElieSor Mussolini, si bien cometió muchos locuras, no deja ce sec prskenie. Su rasgo típico es la pru­dencia cautelosa de la hiena quefssisiaca jamás sino a los moribun­dos. Toda su valentía se le agoiósasdo lo de Abisinia, al desafiar s. Inglaterra, si bien contaba con íiancia, regida a la sazón por el señor Laval, lo cual y la Jmpiepéación de la Gran Bretaña, más otras causas cuya acción se hírorifás efectiva luego én Munich, le otorgaban la impunidad. " | 

• - i . . . . - ' " . . • . Después viene la inler7sndói!= en España. Cuando Mussolini lanza su ofensiva de Guadalajára iáadrid estaba cercado por todas paríes, menos per una salida, ¡a psl se dispuso a' -íápar el señor Mussolini con tres divisiones "T̂ t̂ adas, copia de aviación y'̂ ial -superioridad, numérica y de\anñâ iio que el éxito parecía asegu­rado. Pero no sólo era dé esia op̂n el señor Mussolini sino iodos los gabinetes europeos, -v,. ¿ingalaîanie. el del señor Chambérlain que, enterado de los aprestos fasáfes: centra Madrid, se apresuró a presentarse en Roma para negocKr|iiGENTI.EMEK'S AGREEMENT ítaio - inglés, pues se .íemíárTijiê îseñor Mussolini se "anexionará;. España, como resultado de sit̂ ^̂ í̂Gran idea se tenía en Europa" y en el mundo del poderío í̂ciŝ íia& el señor Mussolini se anexio­nara a.España era tan ñnpósSiiléiC&o-a un gorrión tragarse un toro bravo. El dictador fascÍ3ia>.ti:£ffi5̂ ;iespecto al porvenir, marchó̂ â Ixibia para celebrar su vicioî '̂ îireianto, se dio la batalla de Guadalajara y las tropas selecrissaps-del señor Mussolini, con todos " sus imponentes armamentos, üsis saíastrófica y vergonzosamente derrotadas, como es sabfdo-..Mií535%'íiahía medido maL una vez más-sus fuerzas. Se guardó el -d̂c!ii=o.f:s;pen.saba pronunciar en"TrípoIi-.—algún día puede que se ccnmcE|&xtc— y ss habló̂ de una "tor­menta, de arena" que había-írap̂ s-hablar al matasietes romano. 

El peso de los impuestos.y de la burocracia ^ EÍ H .¿e Marzo dê̂  
Así ,pues, enr el ánimo del pueblo italiano había seatimierttos contradietorios respecto ai seSor Míissolini: admiración, duda cazurra, fastidio, miedo. Pero' respecto al íascismo creemos que los sentimien­tos ei3ii más sencillos: se soportaba él fascismo' como una calamidad, inevitable por el momento. liOS impuestos eran crecidísimos. Î a fanrocracia pegajosa y abim-

Pero la-aventura dé-̂Etiôsj ̂_ loca empresa de España fue­ron causa de que el señor isâ .̂se ligara xieligrosamente con Hitler.- Era ^ único amigo Qíi|̂ gaaba en Suropa. Mussolini ya no" tenía sino dos caminos: Jf^^^ y convertirse en un burgués cualquiera o sentar plaza des.ffî .pierrerG en .calidad de cornetín ,de órdenes de Hitler. Optó-por̂ aitimo. Prefirió seguir haciendo la.comedia del hombre t£rrúj<'^y'^^^¡^e modestamente en:̂ sus po-" sibüidades: " r '' - ' 
Pero estas guerras áe-.:Mî 5|evelaron' a Hitler" la ineficacia •̂íií-i-a-r- -íT la írrmntencía de SE csÊ a. í̂o sólo en Guadalajara sino militar y la impotencia '̂ -̂-fL̂ .̂ ĵ ^ , .^.^^.^^^^ ^̂ „ 

• en Viver y en todas partes lesi-̂p̂ -̂ í̂Qas las tropas mussolinianas, 
•^ su compañero .y hahiéndolo l̂ le tm. golpe mortal. Un golpe ^ de los grillos que le- había ôn de Austria, ^ Ge 1938. USTótese el detalle: en '• para la historia del fascismo. "2der de la Alsnania de Hitler. 

Sntonces Hitler, saDieofî f̂e comnrometido con exceso, W^. que "había de ser a moap :̂ ^ echado antes. Sse golpe ^m¡ El-heeho aconteció ^'^^• •Dlena guerra españo:̂ - J^^^ Poroue en esa fecha itana -
Sitler había cuerico'ott̂ r̂ia mucho antes, en 1S34. Pero 

^̂_ T--_: «,v .-íii3Síí=.ív:SJJ-pareeia bastante fuerte para 
Gió la cuestión, momentáñea-

entonees Mussolini no q̂  oT3onerse. I^ entrevista aê ¿ menté- en favor de ĵ usso: an modo oue no adimna hasta las corvas &i el ŝ J.̂  alguno, al paso de su ccmp==-

uaer tomaba su revancha .y de -rapiega romano estaba .m.etiGO - y no podía oponerse, ̂ en modo 
ŝ F.̂ l̂ini -rhT¿ actitud adot}to.ei?=̂ ;E:rM̂  sn̂ e si zarp dase de vanenLe=, t̂,̂^ ¿^ -A'-L.ííî-mi snte el zarpazo de -Hitler? 

Esta clase de vanen: 
jm -foî d̂o castigar a î s^ 

,̂ ,„ ____, cuanao ven a •-̂ ^̂ '̂ ^ suelen decir: "jPéguele -z:̂ -"„„:̂ „ nue se lo ^^f'^fWS^^'^?'" ^^ ^ forsnio le da por 
rTri'_-ír~f̂ l,=S„ -,1 ^ñiiíon ̂ T^CiJ^-?^^ T fmge que es broma y 

por Xa gracia del "amigo". 

Pues esto hizo el señor Mussolini: decir aue Austria —a la cual había prometido ItaUa asistencia— era poco menos que una prostituida y no merecíâ  la pena de ocuparse de ella y gritar alegremente como Si el Baal ae Eerhn ie estuviera haciendo una caricia a Xtaha. Musso-Imi aprobó, pues, quedó mucho más hgado aún a Hitler. 
A partir de -ese momento ya no retrocede el señor Mussolini. Empezó el descenso en el tobogán. 

El funesto desuno . • - •' '--^ •• _. 
Luego vino la agresión a Francia. Ya estaba vencida y Mussolini pensó: "Esta vez no será como en Guadalajara. Un muerto no cocea." Pêro el muerto aún sacudió algunos manotazos que alcanzaron al señor Mussolini. La única victoria obtenida por Francia en esta gue­rra la logró al rechazar, con escasas tropas alpinas, el ataque del señor Mussolini. Los italianos tuvieron muchos prisioneros y casi no lograron conmover las líneas francesas. 
Más tarde, en la primavera de 1941. emprende el señor Mussolini otrâ  "expedición vikinga". Esta vez la víctima será Grecia, a la cual podía atacar desde Albania, donde había desembarcado Mussolini —es decir, sus tropas— el VIERNES SANTO del año 193S. Grecia era déibl y no estaba bien armada. Mussolini pensó tjue esta ves no cabía duda: al fin conseguiría ima victoria, una verdadera victoria. Todo el rnundo opinaba, en esto, bomo el señor Mussolini. Pero, inverosí­milmente, con una genialidad para la denota nunca superada en la Historia de la Tierra —.ni, probablemente en ios demás planetas ha­bitados—• Mussolini fracasó -una vez más. Después de-esto, si fuera- iin hombre de vergüenza —Y lo mismo cabe decir dé otros fanfarrones fascistas— sólo había una salida de­corosa. Reconocer su error-y rectificarlo modestamenie. si esto le era posible, y, de cualquier modo, pegarse un tiro. 
En realidad, dadas las circunstancias que regían entonces, e| error de Mussolini no tenía remedio. Ya no le cabía sino seguir uncido al carro de Hitler, acordpañarlo hasta la victoria •—si esta fuera posible y entonces lo era— y mendigar su pan, el pan de la independencia , iialiana, en casa del magnate, haciendo a su lado el papel de im. bufón miedoso, que hubiera acompañado a la guerra al todo poderoso señor. Este era ei destino reservado al señor Mussolini y, triunfante Hitler, no podía torcerlo. Subsistía siempre, no obstante, el suicidio político o personal del señor Mussolini, como medio de hacer peni­tencia por tantos desastres. 

Maquidrv̂ elo juzga a Mussolini 
Pasa XLD. año más..Estamos en 1942., L.os Estados TJmdos han .en­trado én'guerra. SI golpe japonés fué neutralizado. Rusia ha resistido. el ataque alemán. Consecuencia: la victoria ahada se hace factible. Rommel es derrotado en Egipto-, El 8 de_noviembre desembarcan los norteamericanos en África del ISToríe. itaUa está directamente amenazada. Se suceden ima serie de bombardeos contra las princi-
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Degile tambléE al ^'^^°'ifí¿¡ ¿asía se muestra con la c^^ 

I. • pales, ciudades de la Península que provocan una desorganización y un pánico sin precedentes en ningún otro p^. Y, sobre todo y por encima de todo, se define esta verdad: los . ahados ganarán fatal e inexorablemente la" guerra. Italia está perdida si no se aparta a tiempo de la aventura. ¿Qué gana en este, absurdo negocio? Nada: ni siquiera =,vencedor Hitler. -Sólo hay una sal¿da para, el patriotismo italiano bien entendido: negociar cuanto antes con" sus-actuales enemigos. 
No hay itahano que no comprenda esto. Está, por otra parte, en :_ sus tradiciones nacionales. Italia, desde que es Nación, no ha sido muy afortunada en las batalllas, pero ganó todas las guerras por ' haber sabido arriEnarse al que estaba destinado a. vencer._ljá̂ fuerza.. de Italia está en las armas de la diplomacia. Sutiles, inteligentes, dis­cretos en el manejo de los hombres, siempre han d̂ rtacado en este arte. _ ' '. 
IJOS italianos" podrían perdonarle á Mussolini que fuese un mal-" militar. Pero no transigirán, jamás con un gobernante que semostró tan inhábil diplomático. _ - --Maquiavelo» ese hombre de entendimiento claro como una estre­lla y frío como el éter de los espacios, era un italiano culto, en estadcr de pureza química. Y Maquiavelo se mostraba, transigente con cual-í"; quier crimen menos con uno: No toleraba la tontería.. Mussolini ha.._ sido tonto. Sus' compatriotas, a estas horas, deben despreciarlo y.-odiarlô  • . , 

-Darían, id "darlomíis" - -'-; 
_y el verbo ''Dorlanear" 

¿Podría Italia firmar la paz por separado? Probablemente 3io, si -acometía las negociaciones sin tomar ciertas rnedidas previas. Se ex­pondría, de ventear Hitler algo, a una ocupación málitax alemans- Sirr.' embargo podría negociar y firmar la paz separada siempre y cuando -; lo hiciera por sorpresa. Sena ridículo esperar, por ejemplOiT̂ âs un. _ día se subleve el pueblo ítáliancj cambie el régimen y firme la paz,.. Es xnés factible, en cambio, que sea el Ejército quien, én connivencia " con el Rey, expulse al señor Mussolini y "salve a Italia", és dear, '-irale de salvarse él y de salvar al pequeño cofrade de la Casa, de Saboya.. Es también posible que sean los mismos fascústas quienes den :_ el paso, dispuestos a "salvar a Italia", repetimos, en realidad, an̂ ó- -sos de tomar posiciones para sobrevivir en la posí-guerra, aun cuando ' les fuera preciso entregar a lavar, en el río dernocráSco, sus camisas -ẑ gras que están muy sucias, a la verdad. . . " En T̂TnTnfTtT esperamos que Hftler sea "Darlaneado" en ItaBá̂  como lo fué en África deí Noxíe_ A medida qae:, se afirme la vü:±oria de las potencias anglo-sajonas : y de Husla se propagará en Europa aceleradamente la epsSemia dsl "üarlanismo" ó "Sarlanitis". lialia será el segu3ido país "daxíaneado". El mfsmo Franco ya "Darlanea" discretaznente. _ ¿Cómo podría resistir algún personaje fascista a. la- tsntaciázi. ds hacer un liti^n jiegocio- personal, salvando ai mismo ¿empo, a todo o buena parte del fascismo, con sólo embarcarlo en el carro aliado en tí nsomento oportuno? Los intereses del Sjércüo, los de la. Corona, los de las clases burguesas, los da la misma dación HaH?na Y los del pueblo (es evidente? y los intereses personales del "Darían", todo conspirará en Italia, en ese sentido, una ves que los aiiados.se acár-cfuen un punto- más -a la Tic±or£a-T para terminar dejamos al lector ^¡±s. idea. Habrá en SiEíopa su " epidemia de "I>arlanitis'\ Pero luego vendrá una gran borrasca y barrerá esta peste. 3>ebeincs esperar que los puebla '"darisneea." a los Darlaaes. 
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,FARO SIQUEIROS. U 
GRAN MURALISTA MEJICANO Ya en otra ocasión comentamos, de paso, el carácter conque tiende a perfilarse el arte nuevo; como, tarnbién, en forma organizada, estudiamos, en otra oportunidad C'El Arte de nuestro tiem­po" - Colegio libre de Estudios Superiores—1931J, la "estructura del arte flaneante que irrumpió en 1900, con caracteres tan curiosos y extraordina-rios-

Ahora bien, en ambas ocasiones citadas, preci­samos dos especies muy interesantes que aeen-aúan el perfif del arte ntievo: su sentido "colec­tivista" — y por consigxiiente, crisis del arte ''in­dividualista" — y crisis de la pintura de caba­llete, en homenaje al resurgimiento del "fresco" y de la gran decoración. 
Es decir, en otras palabras, usando la clasifi­cación mendeliana .del cruce biológico —en el curso citado más arriba, se dieron razones am-
Hoy, pues, ante el arte nuevo, recién nacido, y ante la rigurosa necesidad de calarse de ''asunto" —el arte por el arte ha termina­do—, éste deberá estar, a su vez, impregnado de espíritu "colecti­vista", por lo cual, ya comenta­mos en otra ocasión, la necesi­dad del arte nuevo, de embande­rarse en LUÍ "gî an asunto". 
Dijimos entonces, también, que entre los numerosos tópicos "co­lectivistas", capaces de teñir un arte, "de grandes proyecciones, lo es el llamdo americanismo, el criollismo o el regionalismo ame­ricano, por constittdi', cabalmen­te, un flanco del "gran asunto", que coraentam,os. 
Pues bien: en el escenario de . la pintura universal, México ha traído un arte superlativo, en el sentido antes citado y por tal, ubicado certeramente en las ideas de nuestro tiempo, de acuerdo a la definición de Ortega y Gasset. El movimiento de la gran pintura mexicana ha trazado un cauce de­masiado hondo para poder des­truir por otro movimiento cual­quiera occidental. Su profundidad y anchura llevan el inquieto de­signio de ser el derrotero de las pinturas fuertes que vendrán. 
En efecto, cuand.o el investiga­dor comienza a descubrir los pri­meros estratos del subsuelo ideo-. lógico y espiritual, que alimentó 

y alimenta la moderna pintura mexicana, la pintura de los de­más países, se empequeñecen en forma alarmante. 
Es, el mo\'Tmiento m.esicano, . una de las revelaciones extraord-narias de la pintura contemporá­nea, e indispensable ê , por lo tanto, entrar en su dinámico cau­ce, sin prejuicios, ni prevenciones, quBj como veremos, las puede ha­ber. Fuerza es apasionarse con 'éi, para conocerle, para descu­brirle. 

DAVID ALFAHO SIQUEIHOS 
Hemos bosquejado ya el esce-* nario donde se desarrolla el ex­traordinario renacimiento mexi­cano en pintura. Dediquémonos, por ahora, a una de sus grandes figuras, Da\dd Alfaro Siqueiros, sin que -esto signifique una prio­ridad en concepto. CEn el Sindi­cato se formaron, como ya diji­mos, Diego Kivera —considerado por Ortega y Gasset como 'el más - grande pintor, quizá, contempo­ráneo— y Clemente Orozco, el dramático y profundo pintor m-e-xícano. De ambos nos ocuparemos en otra oportunidad, " ''l̂ avíd Alfaro Siqueiros is as extraordinarüy alive as a child", comienza Anita Brenner el estu­dio de Siqueiros en su eruditísi­ma obra "idols Behind. Altars". Da aeíniación de Siqueiros, es agitadísima desde la adolescencia, desde su niñez. A los 16 años, en 1913, ingresa en un grupo de ar­tistas conspiradores, perseguidos por la policía de Victoriano Huer­ta. De"x914 a 1919, forma parte Siqueiros del estado mayor del general Díéguez y participa en los conabaíes más importantes. En esa misma época, estando las fuerzas die Díéguez en Guadalaj ara; Si-oueiros, en compañía de Guada­lupe Zuno, Alfredo Somo, Ainado de la. Cueva y otros pintores, funda la llamada iEIscuela de Seat-tle. cuyo objetivo es realizar "re­

volución y arte". En 1920 va Siqueiros a París, como íniembro del consulado me­xicano, con derecho a estudiar. Viaja y estudia en Francia, Italia y España. Desde Europa com­prende más a su América. A su v̂ lelta reconoce que recién "des­cubre" a su México. Publica un manifiesto donde precisa su con­sanguinidad con su tierra ameri­cana: '"La comprensión del admi­rable fondo humano del "arte ne­gro" y del arte "primitivo", en general, dio clara y profunda orientación a las artes plásticas perdidas cuatro siglos atrás en una senda opaca de desaciertos, acerquémonos, por nuestra parte, a las obras de los antiguos pobla­dores de nuestros valles, a los pintores y escultores iridios (ma­yas, aztecas, incas). Nuestra pro­ximidad climatológica con ellos nos dará el ejemplo del vigor constî uetivo de sus obras, en las cuales vive un claro conocimiento, espontáneo y elemental, de la na­turaleza, que nos puede servir de punto de partida", (Publicado en la revista "América" - 1922). 
En 1922 se inicia la labor del Sindicato, y Siqueiros se convier­te inmediatamente en uno de sus líderes. 
Regresa nuevamente México, después de un Viaje a Sud Amé­rica y a Rusia, y sus primeras ac­tividades lo llevan a la cárcel, donde permanece, casi lin año. En la penitenciaría, Siqueiros pinta y graba, siempre con su fervor habitual. Sus grabados tienden a-ser cada vez más constructivos y recios. El tema de sus grabados y de sus óleos es siempre amargo, doloroso y relacionado con la vida de los prisioneros. 
Sale Siqueiros de la prisión y le confinan en Tax;o, donde rea­liza en pintura una obra de bús­queda técnica muy interesante. Mezcla copal con los colores y prepara sus telas con blanco y goma, sobre gruesas telas de he­nequén. La sensación'de volumen es más enérgica- Las calidades tienen sorpresas notables. 
En 19S2 baja a '¿"ucatán. Lo inquieta un. problema arquélógieo. Desea ver con sus propios ojos y a la vez descubrir ruinas mayas. Quiere profundizar el atavdsmo estético de su indio mexicano. En las malezas y retorcidos bosques del trópico se interna. Le previe­nen que no se salvará del palu­dismo. 'No ceja por ello. Su an­siedad- de ver y comprender es superior a todo inconx'-eniente. Recoge una admirable documen­tación. Saca' su propia teoría so­bre el arte azteca y maya. Vuel­ve, atacado de malaria, y llega a Los Angeles, California, a princi­pios de 1933. 
Queda en Los Angeles seis me­ses solamente. Durante, "ese breve tiempo su energía se raultípiiea. Funda la Sección Los Angeles del bloque de pintores modernos. De­ja seriamente nerita una plata­forma completa, para el bloque fundador, sobre '""Los vehículos de la pintura dialécücosubversiva", con un estudio extraordinario so­bre experiencias técnicas. Pro­nuncia varías conferencias sobre sus problesnas estétíeosocxales y provoca criticas de todo orden. 
Pinta, siempre con el inismo extraordinario fervor, tres mü pies cuadrados de fresco." Consi-

pllas respecto al motivo del uso de estos térmi­nos— de "recesivo" y "dominante"; teníamos un caso certero de dominante espíritu "colectivista", ante un recesivo espíritu "individualista", siem­pre en lo que respecta a las artes plásticas. 
En efecto, la crisis —pongamos per caso— de la pintura de caballete, corre paralela con la cri­sis del palacio, en arquitectura; y la generaliza­ción progresiva del "fresco" y la decoración de glandes proporciones, marchan paralelas con el rascacielo o la casa colectiva en arquitectura. Al mismo tiempo, aquellas lucubraciones personales do los pintores de "asuntillos" —m-ás Oj.ue de "asuntos", en el sentido cabal—; aquellas aventu­ras imaginativas, espiriíualmente ególatras, nar-cisistas, han doblado la esquina del éxito, para desintonizarse enérgicamente con las ideas y es­píritu del tiempo nuevo. 

dera caduco y débil el fresco tra­dicional sobre mezcla de cal y arena, pues es material fácilmen­te destructible. Ataca el fresco sotare muro de concreto y revoque de cemento- Mas el cemento fra­gua con rapidez mucho mayor que la cal. Preciso es cuadrupli­car la velocidad de trabajo. No se arredra Siqueiros por esto. El ce­mento es material moderno, es material de la hora presente, y preciso es dominarlo. En el fresco sobre cemento de la Chouinai'd 'School of Art, Siqueiros realiza el ensayo con extraordinario éxito técnico, pues desecha el pincel habitual y tradicional, y trabaja "exclusivamente" con "brocha de aire" y "cincel de aire". En efec-*̂  to, sostiene Siqueiros que también debe revolucionarse la instrumen­tal del "fresco de nuestro tiempo". - "El "cincel de aire" ("driller gun"), la "pistola para cemento" ("cement g*un"), la "pistola o bro-, cha de aire" ("spray gun"), en p*reeniplazo del pincel común; el "soplete de gasolina" para caute­rizar la capa final de cera; el "proyector eléctrico", para bos­quejar; el mortero de "cemento prê damente coloreado", son los nuevos instrum.entos y elementos modernos señalados por Siqueiros para la pintura mural y monu­mental, para la pintura por él Ti­tulada "multieiemplar". 
Tal es, bosquejada, la obra de­jada por Siqueiros en Los Ange­les. En noviembre se aleja este inqueío pintor de esta ciudad, de-,jando tensa y vibrante aún su in­fluencia, su pujanza, entre los pintores jóvenes de esta ciudad. 

rRECISION DE SU DOCTRINA ESTÉTICA E IDEOLÓGICA 
Fácil es, por supuesto, después 

de conocer la exacerbada activi­
dad desplegada en tan pocos años 
por este joven pintor mexicano, 
trazar el perfíl de su ideología es­
tética. En efecto —tratando de presen­tar con claridad didáctica una síntesis de su doctrina—, podemos precisar que dos razones básicas animan la obra de Siqueiros: la razón pasión-social y la razón pa­sión-americana. Referente a la primera, ya hemos descripto toda la acción desarrollada por Siquei­ros en su país. Desde su pintura dialécticosubversiva, desde el pe­riodismo, desde la tribuna calle­jera, desde el ejército revolucio­nario, persigue un. mismo obje­tivo: satisfacer'su predestinación romántica por el problema sociaL De naturaleza vehemente y apa­sionada en estremo, én Siqueiros esta-̂ ansiedad raya la frontera déi fervor de la pasión casi reügíosa. 

Respecto a la razón pasión-americana, está profundamente arraigada ésta en su obra, en for­ma subjetiva y objetiva. Cuando -Siqueiros, en 1922, vuelve- de Eu­ropa a México, se convence de que recién comierizá a "compren­der a América estética". Desde entonces, su vehemencia intema­cionalista se roitiga, se ubica me-jor, más estrechamente, en liome-naje a su fervor americanista. "S" desde allí, cabalmente, su obra comienza a tener caracteres defi­nitivos; desde aOí se hace más vi­gorosa, honda y humana su obra fuerte y valiente.' 
Una de las obras de Siqueiros 

DAVID ALFARO SIQUEIROS 
es, quizá, toda una definición de su propia doctrina e ideología: el fresco de la plaza "Art Center", en Los Angeles, ejecutado a prin­cipios del presente año. Un peón americano, criollo o inado, cruci­ficado está- en una doble cruz coronada por el águila del impe­rialismo capitalista. La figura del peón crucificado encaja soberbia­mente frente a un monumento maya estilizado, obra de arte su­perlativa, ejecutada también por 
él obrero, por el artista indioame-ricano. El conjunto enredado, vi­gorosamente y a diestro y sinies­tro, por'malezas del trópico ame­ricano. Entre las apretadas male­zas se retuercen agonizantes cuer­pos de obreros en actitudes trági­cas. En todo instante, el conjunto d̂ iuncia por .el fervor, por la amarga pasión y por la energía y emoción con que fué pintado, su mistíeísmo subversivo. La tona­lidad baja, sobria, fuerte, traducé un "pathos" cuyo tono es siempre 

VICTIMA PROLETARIA 
lo "tremendo". A la derceha, la esperanza: dos peones criollos, el uno mexicano y el otro peruano, como símbolo de la procedencia azteca e incai­ca, empuñan sendos fusiles, ace-' chando el momento oportuno pa­ra entrar en lid revolucionario. 

Tal es, en síntesis, la ideología social y estética de la obra de Si­queiros. No es posible definir su estética sin hablar de su ideología políticosocial; como no es posible definir su ideología sin hablar de su orientación estética, como tain-bién lo reconoce Axdta Brenner. 
Pues bien; se podrá dis t̂ir, ideológicamente- con Siqueiros; pero hay en Siqueiros-artísta y en Siqueiros-bombre una consan­guinidad tan franca y tan limpia, una pasión igual, fervorosa y casi mística, que el investigador de arte debe respetar. Solasnente así cabe conocer su obra, conocerla, descubrirla. 
La crítica de arte seria y _"' 
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ô— nuestro tiempo, no debe reparar en prejuicios, ni en la propia doc­trina ideológica o política del in­vestigador m.ismo, a riesgo de pe­car de superficial y banal, en el complejo análisis del arte de nuestro .tiempo, tan ancho en pro­mesas, coíno ancho también en derrotas. 
LOS FRESCOS DE SIQUEIROS EN LOS ANGELES 

Describimos ya bosquejada-m.ente la obra de Siqueiros en | Los Angeles. Los frescos realiza- • dos en esta ciudad son doblem.en-te interesantes para la crítica. En primer lugar, se puede estudiar la última faz .de Siqueiros, como gran compositor de frescos gigan­tescos. Y en segundo lugar, sus notables ensayos realizados con su nueva técnica, del fresco so­bre cemento, y "solamente" a "brocha" y "cincel de aire", de profundo interés general y espe­cialmente para los del oficio. 
Tres grandes frescos realizó Si­queiros en Los Angeles. (Rivera y Orozco —de quienes nos ocupa­remos en breve— tienen en Cali­fornia: Orozco, el "Prom̂ eteo", en el Pomona College y Rivera en el Club de la Bolsa de Valores en San Francisco). 
En la Chouinard School of Art, le ofrecen un muro con varios va­nos —ventanas y puetras— para decorar al fresco, -en calidad de enseñanza para los alumnos. Si­queiros resuelve la composición con admirable talento de compo­sitor. El asunto es"̂  el siguiente: sobre un andamiaje de tres altu­ras, varios obreros abandonan su labor mom.entáneamente, asomán­dose los de arriba y deteniéndose los del piso de la calle, para escuchar la palabra de un orador obrei'o. El fresco está ejecutado sobre cemento y con uso "exclu-" sivo" de brocha y "cincel de ai­re". No se hizo uso para nada de pinceles. 
En la residencia del señor Mur-phy en Santa Ménica (Los Ange­les) realiza Siqueiros otro fresco; sumamente interesante, de carác­ter polémicopolííico. 
Mas el fresco de más profunda '̂'sugestión y más cabal, dentro de la obra de Siqueiros en Los An­geles, es seguramente el fresco gigantesco de la Plaza Art Center. Ubicado en pleno barrio n̂ exi-cano, convive este fomñdable fresco en medio de un hacina­miento de chimeneas, columnas 

telefónicas y grandes tanques de gas. Es un. ejemplo notable de la pintura mural descubierta, al aire libre, bajo el sol, la lluvia, frente a la calle, para el pueblo, para las masas. Cerca de dos mil pies cuadrados de composición enér­gica, valiente, gigante. El ruido de la calle —de un tráfico con­gestionadísimo— se enreda entre las malezas de la selva tropical del fresco y éste adquiere enton­ces un sentido nuevo, alarmante niás que sorprendente; pero sin­fónico, con todo el feérico tráfico de la urbe que bulle. Las formas vigorosamente dibujadas, su sen­tido escultórico además del pic­tórico, el tono bajo o severo, y la expresión dialéctico - subversiva, componen un conjunto extraño, nuevo, de una belleza inusitada, desconocida y donde sólo es po­sible atrapar un solo tono: lo vi­goroso, lo enérgico, lo fuerte. 
SIQUEIROS EN SUD AMERICA 

A buen seguro que si ha de pin­tar nuevos frescos en las granaes ciudades del Sur, provocará el mismo cuadro de opiniones, desde el elogio apasionado hasta el re­pudio. Pero sea en la réplica co-iHo en el aplauso, nadie olvide esta definición: Siqueiros es, ca­balmente, un pintor de nuestro tiempo. 
Mas tampoco convendrá olvidar que Siqueiros, pese a su agitadí­sima vida, pese a su ̂ predestina­ción de ser artista apasionado y hombre de acción a la vez, es Si­queiros, profundamente sentimen­tal, profundamente piadoso. L-e he visto yo conmoverse como un ni­ño emocionado ante sus dos gran­des pasiones: al relatar el trabajo tremendo del indio minero de su patria y al escuchar en guitarras î íü triste mexicano. 
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5 ^sÍaoieCÍm'iei^}os fabriles Je-
clicaaos a elaborar hilados 

y iejlaoá para el consumo ii^íer^7a 
del país y la exporiadó:^,_ 
Oí)sí meato sigio de expsñeyida 
iiíausirial al ssroiáo aei coyuerc'io 
nadotiaf, en particular. 
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Sn-o>an es :̂ in 
duda alg\ina e! 
perfil más cu-
rioso de la lite­
ratura noríeanie-
ricana de los úi-

-V"̂ "*.̂ ^̂ ^ '''̂ ^U, tiŝ os años, Difí" 
-̂-̂ -̂ '̂̂ ^̂  !^ c'ú es delinear al 

primer contacto 
la personalidQíi 
Saroyan. Asom­
bra, y •choca -a 
orimera %'Í5ta, su 
egocentrismo, su 

. fe dtibc'daíite en sí mísmq y en 
sn ODra; s e dina casi, impúdico. 

• casi agresivo, ¿De dónde nace ta­
maña fe, tamaño empuje? No m:̂-
aos admirable resuíts la mansedum-

, bre qne reflejan casi todas sus 
• obras. De ellas brota una bondad, 
una ternura tales, que desconcierta 
a cuantos conocen al audaz y bata­
llador autor. Pero conocen de él su 
lacLía. eterna pues poucí so i los 
lati llegan a pertorar \ peí etrar- en 
el Sar:o\=,n irt mr \o es qû  sea un 
htiralo ui conc ntradc \o' Todo 
io cont"ano t-s acces b'e llano, 
hai a bociab'e Pero dcteiginonos, 
ahí Sbta 3o complejo de ü cuand-o 
cree uno que esta por captarlo, por 
rcterterlo ca-.i domestícarlD está 
lejo se ha desli7̂ do escu"-ido", 
dê  jire end do alcance 'V'íin~ismo, 
SI un3 ea pacie-jte \ aficionado • a 
e-̂ cudnf ar naturalezas humanas, es. 
di"-!-! âsta apas onante seguir el 
íd-bernto de su personalid d. No 

pretendo terer el pn\ileg:o (si hay 
al pn ilegio) de conocer el com-

pejo* de Saro'íar' pe T OJ do- sí 
asegurar aue lo he ob ei~vaQo de. 
muv cerca o tal vez ei se ha aejado 
cDserva- ro ha qtierid̂  ê  adi se de 
rr- cuno idad 

¿ En que resi­
de lo paradójico 
de el cuaí-'s son 
sus rarezas?, 
A eamos up po-

Para. analizar 
* cualquier natura-

ê a hmnana hay 
I -1— |«B-B.-f' aue com.enzar 
I ^s^ \ / por laa raíces: 

'̂ '̂  DC a ilancia. 
Coi razoi mayor 
ctíando •̂e trata 
de un escritor, 

d.̂  ^ arusta La ifancia de Saro" 
síi es harto s giiiiicati'sa sî  ori­

gen ha aeiemceiî do un D̂pel decí" 
si G en su evolución en su carrera. 
±̂a hiĵ  Lu armeiLOb emigrados dé 
Turguî  p"i-o el naco en CaJifor-
iL>a Fr.e-,-iO en 190S A. poco de 
nace- -rjiert el laure n-Hi ide ta-
bf-iego -iiral L,^ madre consigue 

_ emplfear̂o en _ina casa ricd. de la 
cnidciS Los re hijO=: "W i f am en­
tre eílos GIL mandadô  a un orfe-
ímatc de la comarca cccana Pero 
aoenu "C'n.steíi unos jpocos anos, 
-voiv̂ cnao Iciego a Fresno j iinío a 
ia jnaoTe E'' TteGueño ^ i am (cuyo 
vet-dade-o nomo-e es \rar-̂  le da 
mucho qae nace-̂  aceñas si +ermaa 
'=. escuela nor-̂ a iía P.. niño pero 
ae ci.-̂ aoTdiaar a lucidez \ vivaci­
dad aso'̂ D'a con ÜJS u'ecoce» proe­
zas ""iterarías -*= e- q^^^ uns. vez, 
al peaij e maestro ana ccmticŝ ón 
de -ÍJO ialaD'a„ coo-e el tema "Có­
mo ^ane in or me- dola prevenía 
e rpi-d-ac] o sn cuenco de mil pa-
lâ r̂â  Sor ceaccncertar ê  *aiiihíén 
"US d abiî íii Conozco machos "de-
nal Jes con.-'adoi no po" e' a --o "por­
uña êS-O-a o-ne eBconi—e en Fila-
cea -3^ qje ''esu- o cr vecina ce -los 
biszoysn. V rijen̂  co-̂ oceco''a de la 
ns-ez cel esor o- Saruyan h-jO de 
hnnzJdes em-g-an-es armen o ha 
_ cindo mas ce una vcs que contestar 
a ai bor-ci de «t̂  coaipañeros ame-. 
- canô  Tip an ==1. agres'̂ dad de 
"ho La -^s^ e üe Sil atí'o- e ha.y. 
ene b-^GS- a er 3XJ adoiê ce-ncia.. 
\. 'os LZ anoa acEndo'-a el co egio 
s trr' de ziodcr v̂-GCar a -iS madre, 
par̂  cp en ^ e" e Tnia especie • de 
a&íatria aiir a£iO'-a_ Can̂b o de em­

pleo cerno f. en ̂ eces, ora es men­
sajero del curreo, ora lavaplatos o 
einpleadillo de oficinas baratas, o 
bien vendedor ambulante o jardi­
nero de su tío a 30 centavos por 

nos En su laigo deambular estu­
dia i anahza la Mda que le rodea. 
Se explica, pues, que sus comedías 
resulten tan el reflejo del ambiente 
en que ha vivido, y que los caracte 

hora; y. por fin. vendedor de día-* res. los tipos descriptos en sus obras 

1 eveii el bcl'o de la humildc,d \ t'' 
realismo de la calle, hombrea anóni­
mos, mujeres sin gloría, niños pre­
coces con la tristeza prematura en 
las pupilas, van desfilando por sus 
obras. 

UNA SECUENCIA ORfGiK'AL 

Por Wiliiam Saroyan 
Wílliain Saroyan acaba de Ingresar al cine- No pocas discu­siones debió sostener antes para que ss acepiaran sus puntos de vista. "Quiero hacer urs film, como mis comedias. Sin argumen­to. La , vida que íluye, personajes que pasan. -." Hollywood debió ai iín accede? á sus pietensiones, y Saroyan acaba de en­tregar el guión de un film, que se llamaráv"L.a Comedia Humana", y del que ofrecemos un trozo a continuación. 

'E'L modelo, de vida en liaca; donde se reúne 
geníe de todas las partes del mundo, 0 obedece a un dibujo que ds primera in-^ lención parece absurdo y sin sentido, pe­ro según los días y las noches del iiempo inmortal se va formando desde lejos, en perío­dos de semanas y -meses y se observa que el raodelo liene objetivos y bellezas de forma. La línea de la fealdad ha sido vestida de gracia por la línea de la caridad. La fuerza de la brutali­dad ha sido atemperada y dulcificada por la mayor fuerza de la amabiiidads El color de íá sinrasón ha sido mezclado al ccjlor de la razón y juntos han llegado a ser un color más bello y majestuoso que el color de la rasón sola. Muchas veces funciona el telégrafo de una manera molesta- y Mr. GHOGASf se sienta ante lina m̂ áquina ds escribir y redacta m.ensa]es de amor y esperanza o de dolor y muerte del-mun­do a sus hiios. "REGRESO A CASA"; "FELIZ CÜMPLEAíî ÔS": "EL DEPARTAMENTO DE GUERRA LAMENTA INFORMARLE QUE SU HIJO. . .": "ESPÉREME EN LA ESTACIÓN DEL SUD-PACIFICO"; "AQUÍ VA UN BESO"; , "ESTOY MUY 3IEH. NO. TE PREOCUPES":" "DIOS TE BENDIGA"... Muchas veces HO-MER MACAULAY entrega esos .mensajes. 

En la sala de la casa de los MACAULAY suena el arpa Y ©I mensaje de música y cancio­nes se oye uniéndose el corazón, silencioso y el corazón que canta. 
Los SOLDADOS se trasladan, por iierra y tior aire, a lugares nuevos y a nuevos días.. a instantes éxixaños llenos de ruidos increíbles y no cxeibles y. de peligros inhumanos. 
Los rostros de todos los señalados: Marcus. Tobey, KoHier, -Snangler, Grogani Diana, la se­ñora Macaulay, Ulysses, Auggi©, LíoneL ei se­ñor Mechane, Bess, Mary, la- mucama de los Deparíameníos Bethéij el señor Areí, y su. hijo; Big Chris, la señorita Hicks y otros más. 
El tren de carga con el Negiro que sê  apoya en la venianilla se pone eti-marcha. 
Los duraznos del árbol del señor HENDER-SON adoptan el calor del sol y ios muchachos vienen a .robarlas adorando a Dios. • -., 
La gaÜma clueca avanza .con su iribú de pollitos. *. 
ULYSSES -observa. 
La renguera de ,1a pierna de HOMERO sé cura. Llega a Itaca el domingo ds Pascuâ  -Y el domingo después de Pascua, y otro domingo, y otro... 

'. Los MACAULAY :y MARY ALIENA están én la Primera Iglesia Pxeblsteriaaa; y HÓMER, BESS, MARY, XA. Sra. MACAULAY y en ..el pasilleí ULYSSES. En frente mismo- de ULYS­SES, Dios ha colocado un- hombre pansatfvo, con una calva. Esta es fascinante para ser obser­vada. La forma, de por sí, es algo -para ser es­tudiado durante largo rato y no es muy distinta de la forma de' un huevo. Los cabellos íjiíe en scedia docena crecen'como un pequeño grupo solitario son heroicos y. admirablas. La arruga que- divide al Huevo como" wa ecuador es un .dibujo milagroso. Sn resumen, el conjtmio es , magnífico. 
El reverendo JOLY y Is Congreĝ dón están realizando un duelo orai inuy dulce. El tema es la Vida Bendita. Pximerô ^ eí reverendo JOLY lee un versículo y entonces la Congregación res-pon-de con una sola voz-poderosa y üema: la voz del pueblo- Contestan todos, viejcs y jóven^ 
Y mirando 3. las multitudes, SI subió a la" . montaña y cuando estaba dispuesto* llegazon a HL sus discrpnlGsZ 
Y cuando El abrió la boca, les dijo: - ' "Bienaventurados los pobres de espíxiíu» por­gue ds ellos es ai reino' de los c l̂cs. 
"Bissavantorados les que Soraii, porque ellos -serán consolados. 
'̂ ienavaníuradcs los n̂ msos, porque ellcs poseerán la íierra-
"Bienavenínzados los que ü îen hambre y sed, porqué eHos serán saciados. 

"Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
"Bienaventurados los que íiene.ií.-iPuro su co­razón, -porque ellos serán llamados -hijos de Dios-
"Regocijáos y estad contentos. Vosotros sois la sal de la tierra. Vosotros sois la lus del mundo. - _ 
"Dejad que vuestra luz brille ante los hom-•-brés de modo que ellos puedan contemplar sus buenas obras y glorificar a vuestro padre que está en el cielo." 
(Esta lectura empieza mientras. ULYSSES es­tá observando la calva. De repente ésta resulta decorada por una xnosca, la cual eanpiesa a ex­plorarla. Y se aviva el espíritu adormilado de ULYSSES. Observa la mosca un monsenlo y len­tamente traía de extender la mano para aga­rrarla, pero ;la señora-Mác'aóíáy agarra la mano con amabilidad y se'ía'detiene- La mosca con­tinúa manteniéndose en la calva- Concentrada la atención de ULYSSES en la calva y en la mosca, rápidansenie imagina la suave piel .como un de-

.osierío, la arruga de _la cabesa com,o. un arroyo, "el grupo de siete cabellos como palmeras y la mosca como ain león- ULYSSES mismo, con un traje endomingado,/está en íina de las riberas del arroyo el león eñ otro. ULYSSES se halla de pie en una orilla mirando, a través, del arro­yo y el león en otro. ULYSSES se halla de pie en una orilla nairándo, á través del arroybi al león, el cual, a su vez, se acerca, directamente, desde la ribera opuesta, para mirar a ULYSSES. La lectura de las Escrituras continúa. A lo le­jos ULYSSES ve, también al otro lado del arro­yo, a un árabe con un traje de día laborablsF-iendido sobre la arena, y dormido. A su "lado, cerca de su cabeza, está una mandolina-o algún otro instrumento musical parecido y una. gra­ciosa-jarran - JDé repente, el león, en vena, actitud pacífica e inocentê  y no como la del hoinbre que duerme, se" acerca a éste y, le olfatea. 
_Aquí íerniina la lectura de las Escrituras. El órgano de la iglesia empieza a tocar y el coro y la congregación inician un canto. La céinción es "Roca de los Tiempos" y, según se va -can-, tando, la visióxi del desierto desaparece, dando lugar a otra del Océano." Agarrado a una roca que sobresale a varios pues sobre está sabana ds agua,.está ULYSSES. Solamente su cabesa y sus manos ssíán por éncianá del agua. Jaira al-_ dedor. Agua. Nada más.: Sin embargo, tiene pa­ciencia y está Heno de fe. Al fin," lejos, en la distancia, caminando- sobre el agua,' ULYSSES ve a -BIG CHRIS- 3IG CHRIS llega a donde. está ULYSSES, y, sin decir una palabra, se in­clina hacia élr toma su mano, lo .Sevanía fuera del agua hacia la superficie." ULYSSES resbala y vuelve a caer otra vez dentro del agua salpi­cando, pero BIG lo vuelve a pescar, lo coloca. sobre -la superficie- de' nuevo. Agarrados de la iñano, _van 'caminando.̂  Lejós,-en lá distgncial se hacen visibles las torres-de una hermosa ciu­dad blanca y entonces _aparece la tierra y la ve­getación. EX horábre y el niño siguen caminando hacia la ruülanie ciudad. La canción termina. Alguien en -2a Igl̂ da sacude a. ULYSSES con suavidad- D^pieria -con sobresaítb̂ 'y mira gafen es. Es LiONEL, con la bandeja de la recolecta. 

ULYSSES . busca su moneda, coge la bandeja, 
pone su óbolo en,_la bandeja y la pasa, a su madre). 

{Durante iodo el üempo de la operación de la xecofecta el órgano ha estado tocando sttave y dulcemente y una soprano ha cantado. LIO-NEL, AUGGIE, SHAG y otros muchachos' se reúnen al final de las bancas y permanecsñ ateñi<K allí. Cada uno sostiene uaa baî eja ds recolecta hasta que ei rvrrp^'^n y la canción ier-mlnan. ĵalonees «1 un' silencio, esctraño,. cóiaSco y serio, los muchachoŝ  pasan por entre las filas hacia una cueva donde ponen las- bandejas, Trn? sobre ot^, y vTielvéñ''â  seiríaTse al lado de sus padres). 

Saro>an no ha ^^^ , saltado a la ce-
f-/. 'rz^.^T— - celebridad, a ] a '̂ -̂ -:r-lr-r;í̂ •̂  I gloria, de repen­

te; 110: es""de ios 
q.ue han hecho la 
larga antesala 
del anonimato -
más de 400 cuen­
tos cortos han 
sido, publicados 
aquí y allá. Infi­
nidad de veces, 
también, sus tra-

bajn-s fueron rechazados. E3 de ¡05 
que han conocido la" amarga desazón 
de la espera frustrada: el sobre que 
viene "de vuelta con el manuscrito 
dentro. 

Y por fin el destino, él gran amo 
de 3a. vida, un día guiña el ojo, 
"The Tife of Yotir Life'" es acec- . 
tado por un empresario de Broa-
dway. La pieza se estrena pero/el 
autor no-consigue convencer al pú­
blico. El éxito es mediocre.- Hay 
-cierta desorientación. Y nada más. 
A. muy poco del estreno la obra es 
sacada del cartel. De nuevo- silen­
cio. Llega el mes de mayo y con -1 
la -afiebrada 'espera de los autores 
teatrales, pues es él g-ran momento 
de la temporada: se dan los pre­
mios. El premio " "Uulitzer" es la 
mayor recompensa a los talentos de! 
teatro americano. Las obras presen­
tadas de mayo a mayo estáii expues­
tas, al oJG clínico del jurado. Cuan 
¿norme és la sorpresa de todos cuan­
do de tan. eminente prueba sale pre­
miada" la obra de Saroyán;. "The 
Time of Yqur Life"... El único 
que- no se deja impresionar es el 
autor-laureado. .iVCás aún, tiene un 
gesto tal, una tal osadía que deja 
atónitos a todos.-Se le antoja nada 
menos Que - rechzar el premio, y re- -
chazar con él -los dos mil dólares 
de xecompensa,.. 

Mucho 3e pp-
!dría -contar aún 
so .bre la rara 
personalidad del 
novel " escritor . y 
autor. tB3.tra.í ar-

,;-̂ -,̂  menio - america-
N̂̂TÍT ño. pero me li­

li m í t a ré a ̂ im 
hecho -.,de,_..'indis-
cutible trascen-
d e n c í-a:" en el 

-.:'' _ = " " p̂ órama teatral 
,.-..._- - . norteamericano de 

.actualidad, Saroyan" ha introducido 
una franca y'muy loable" renova-• 
ción: ha-inyectado sangre nueva y 
irescá. al zormulísino nrtínarip. ¿Y", 
por gné no decir?,..no sólo. al. teatro 
norteaüiericanc. sino la escena uni­
versal podría beneficiarse "de-la jo­
ven y vigorosa: pluma de Saroyan. 
••Su "teatro nos "muestra una nueva 
faz de la vida, dé la "hianaiñdad; -
un aspecto más sano, más saludable. 
Ha dado un portazo al eterno írián-
gulo, que" era el elemento' indíspea-
•sabíe en ios últimos 50 años de la . 
iiteratlira.'teatral. También ha dado 
el imsmo portazo a ía morbosidad,-
a lo. enfermizo de ía ̂ escena contem­
poránea. Los personajes y él clínia 
creaáosj por él son.-̂  enteramente dis.- . 
tintos- de. lo guese- ha visto hasta, 
ahora en eí •"mercado" íeatraí. Fo' 
co le preocupa el dinamismo exte­
rior de sus personajes;; sus proble­
mas no tienen, -ia teatralidad acos- . 
fumbrada qae ̂ sige la escena. Lo 
paradójico" és aue, pese a didias 
fallas aparentes,-s"iK comedias logran 
efectos, de muy" diferente índoíe; 
captan el interés del espectador por 
ía misma falta de aparatosidad, 
son confesiones simpleŝ  coíídÍ2iî  í 
probleinas básales o- esbozos calleje­
ros, con los aiale.s Saroyan construye 
su teatro. 
AütEE S. B.,DE RAMOS MBTL̂  

:̂ íj'yyü/-
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"La Gringa" EN LAS JORNADAS DEL TEATRO 
EL CICLO preliminar de las Jornadas Arqueoló­gicas del Teatro finaliaó el lunes con presentación del drama en cuar 
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. — la 
_ .— actos de Florencio Sánchez "La Grin­ga". Aunque un poco tardiamenie, se ^ hicieron —anies de comenzar este es-

peciáculo— algunas puniualisacioneŝ  iendietiles a aclarar el señüdo de preparación que han sido encaradas esias tres represeníaciones de las Jomadas; y se aniícipó que el ciclo en áoda su exíensión, a realizarse a principios de 1943> se­guirá —íal como nosotros reclamábamos, sin con­fundir arqueología con cronología, pero creyendo que eí snejor orden para ofrecer al público las ex-humEciones arqueológicas es ©1 cronológico-̂  la sucesión con que, en el iiempo, han aparecido las obras elegidas, iniciándose con "AnSígona" de Só-íocles. 
Sin pesar en la insislencia anotamos simplsmen-le, al pasar, que seguimos creyendo —a pesar de las explicaciones— que no puede, sin excesiva to­lerancia de lenguaje, hablarse de antigüedad, y por ende de arqueología, respecto de "La Gringa" de Sánches. Ni siquiera, a falta del transcurso de muchos años desde su estreno hasta hoy. puede decirse que su asunto tenga un acento de' tem­poralidad inuy definido y nítido, que permita si­tuar a la obra en un época determinada, así, como tampoco" se ha afiliado radicalmente, por =1 niodo de su realización, a una modalidad del teatro pare envejecer con ella (como es el caso de "Los nsuer-tos"). Ss ha objetado iambiéa su elección en este ciclo —̂y el reparo es parcialmente fundado— adu­ciéndose. c[Ue no pertenece al áspero tono de incon­formismo, de- crudeza y de drama, qpie informan acerca de la mejor inspiración de quien escribiera 

Barranca abaío". Fuera de esc es peligroso —aún 
en Jornadas como éssas, en aue los fines íidácti-cos cuentan al lado de los valores leairal&s para escogimiento de las obras a representarsê  el preferir en la obra de un dramaiurg'o en. función de presuntos valores sociológicos. Por lo demás, sólo con mucha generosidad puede hablarse de socioligia en "La Gringa"; más fácil es reconocer­le un propósito de "tesis", que lleva a simplificar capciosamente el asunto en desmedro de su posible realidad sociológica. La "tesis" es, por otra parte,, ingenua, endeble y desposeída de fuerza y vera­cidad; en oirás palabras: nada representativa del teatro de Florencio ni de él mismo, optimista, construida, deliberada, falsa. Uno de los más -uru-deníes críticos ds Sánchez, Enrique Dies-Csñedo dice, contraponiendo los valores de "La Gringa" a los de "Barranca abajo": "La Gringa" no me parece que alcance el mismo grado de perfección, justamente porque en esta pieza es lo contrario (raspecio de "Barranca abajo") !o que sucede; quiero decir que el símbolo no es allí propiamen­te símbolo, sino vana alegoría, irasada de ante­mano, en vista de mostrar, por la unión ds los jó­venes, uno hijo del criollo desposeído y la oirá hija del inmigrante próspero, la eclosión de una vida nacional nueva, resultante de la armoniosa -fusión- de sus elementos constituiíivos. Una obra maestra no debe ser deliberadamente optimista: o, en todo caso, su optimismo debe aparecer ds otra manera". 

Por iodo eso, creemos que no es la elección más acertada la que se ha hecho al preferir, de ia abundante producción de Florencio, "La Grin­ga", cuando podían haberse ienido en cuenta pie­zas claramente superiores. 

^^^^^^"^^"v^^^^^^^^^^^m 

P 'RESENTA 

A pesar de que sus dificulta­des eran mayores que las de "El genio alegre" de la rssmans pa­sada íyá que, como ésta, impo­nía a- los actores una pronuncia­ción que no era la suya habitual y además, uis lenguaje a cuyas expresiones no estaban familiari­zados), esta versión de Sánchez fué seasifaieinenfe superior a las que se • nos diera Hace unos días de la ligera comedia de los Alva-rez Quintero. Contribuyeron a ese resultado . otrcs íaciores, desde una escenografía más fiel a una dirección de escena más ajustada. 
Y. los actores, a pesar de sus imperfecciones, que tratan de su­perar empeñosamente, y' d© sus explicables nerviosidades, que los llevan a equivocarse a veces, es­

tuvieron esta vez más desenvuel­tos, salvaron mejor la distancia que su inexperiencia pone entre ellos y el público, acertaron - a moverse mejor, a valorizar me­jor -—salvo excepciones— el tex­to que decían. Sería-difícil obje­tar la actuación "dé-'"algúnos de ellos, que siguen" luchando sin éxito contra su falta de condicio­nes para la escena; pero no de­be darse lugar a esas salvedades cuando, a cambio de ellas, pue­den anotarse ligeros mejoramien­tos en el conjunto, que deben con­tar -snás que los fracasos indivi­duales.. Corresponde, para termi­nar, una mención de la labor de Esteban Cillerxielo, la más desta-cable en esta reprssenlación de "La Gringa". j 

BANDAS Y ORQUESTAS IMPORTANTES EN EL SODEE 

^- ^ 
E P E TIC I O H DEL GIT A N O Sucede a "veces ciu.e ho Duede esperarse, otra cosa, de un. espec­táculo de teatro, que lo que ya se sabe Q.iie és; no hay posible sorpresa, no hay posible expeĉ . tación "defi-aúdada, no hay optí-roisiEío traieionádo. Acontece a inenuaO' cLue.-Vuelve una compa­ñía .qSe ya- lia estado otro año, y de la cual puede tenerse, por ha­berla visto una vez," la absoluta seguridad de que no habrá pro­gresado, insistiendo en sus pobres demostraciones que sólo elogian, sunerlativáinente, los programas. Es' el caso de la ''Gran Corapañía de Arte Popular Español;', que encabeza el •'estilista mástmo de la. canción andaluza" Juan José Padilla, al, cual también llaman los anuncios, enigmaticaínente, *'él emgmático gitano" Ooien que no son sólo gentiles con el divo, ya que prodigan al ventrílocuo él epíteto de celebrado —celebrán­dolo s£Í ellos— y a su. muñeco el de famoso). " -
Ssta compañía se proporte ob­tener "grandiosos éxitOE", o. el programa se los atribuye. Pero lo cierto es que con el elenco de que 

^spons y con los números que ofrece, no parece que pueda lle­gar a ese resoltado. 
Sil cuanto a Juan José Padi­lla, .sigue siendo él_̂ xano de ini-_ pecable estamna, enjuto, grácü, Bamatívo/con algo de señorío faraóaicxí en su pose, y nada laás. .Ni canta sin forzar la voz, ctes-templándola, ni recita sin im su-perííuo sentido de exterioridad y aparato, del que- están ausentes ia hondura y la emoción, m en-ŝ -a en. escena algo apenas más 

Una ilustrísima pedagog'a enrop'ea, que ha consagrado su vjUa a la enseñanza de la música en los niños y que acaba de llegar del viejo mundo, ha escrito en estas lineas su unpres'on sobre la obra que viene realizando el maestro Kuoen Catamoula A su pedidOj. mantenemos su nombré en incógnito 

importante que pasos' de 'baile re­
petidos, sin arrancar de .ellos ha­
cia la danza. 

Y el resto de la compañía no cuenta sino para ocupar dos ho­ras a lo largo de las cuales el primer actor sólo aparece en cua--tro números; este cuidado de no prodigarse, por sistema, es uno de los malévolos recursos de los divos, y a. veces liega a suscitai en el púbhco la idea de que, por 
menos generosas en cantidad,-las intervenciones del titular deben ser de una mucho mayor-calidad aue ls.de sus esforzados compa--ñeros. 'Y casi siempre esto no es. más que una falsa'impresión, qje en los hechos se traduce por ia predisnosición de los espectado­res a acompañar ciertos aplausos ñremiosos, fuertes, impacientes, que siemore estallan,,. aún.,;a. te­lón alzado, desde algún, punto de la sala. 

Queda -dicho, pues, que el es­pectáculo de Padilla es el de una revista precariamente anmaatia ñor algunos bailarínes que mas que - eso son insípidos gimnastas, "por algunas cantaoras a las que es difícü entender, por algún "gracioso" muñeco que suele no hacer grada, y que luego de ese fatigoso despliegue de numeras con sus resoeetivos télon^^ ;de ambiente" íperfecta "española­da" íah Esoaña verdadera tan socas Veces en el íeatroO presen­ta a su atracción en cuatro opor­tunidades, a través de las cuales no imoone nada mas que una airosa presencia, que _su artê no alcanza a instiíicar_ ÍG= oastanLe. 

pARA nosotros, que conservamos jaúri. vivo! el recuerdo, de. los estragos que la san-
0 grienta lucha actual hace en los niños, allá en la lejana Europa; para nosotros que he-. mos visto"sus-cuerpecitos mutilados por ia metralla, que ios "ideales" de- los hombres no ce­san de derramar en forma de lluvias de fuego so­bre sus inocentes e indefensas cabeciías; para, nos­otros que hemos visto sus ojos agrandados por eí hambre y sus miembros .esqueléticos tiritar bajo él frío glacial de veinte grados, bajo cero!,., y al gritar de todas nuestras fuerzas: ¡piedad para los niños,.- piedad parólos niños iodos, sin distio-czón de' razas, de clases ni de fronteras!.;. hemos merecido una irónica sonrisa, pues nuestro grito demostraba que ignorábamos que los "ideales" de los dirigentes de los pueblos hacen "justas y lógicas" estas mutilaciones: para nosotros, apenas salidos del teatro de la catástrofe más grande que 

ha-.^uesto en conmoción al género, humano,., el anuncio de una audición por Bandas y Orquestas Infantiles, forzosamente debía presentársenos co­mo lui sedante a nuestro sistema nervioso, ago­tado por la contemplación de tanto..sufrimisito y dolor irreparables. "'..--" 
Con la esperanza de sentir el contacto de una infancia sana y feliz en cuerpo y espíritu, nos diri-gim.os al Sodre. ¡Qué mejor elogio podemos ha­cer a, los pequeños ejecutantes, que decirles que no nos sentimos deíraudadosí! A ios ojos-dé ios técnicos musi.caleSj los .péâ ue-ños discípulos ,del..abnegado maestro- Car'ámbula, son seguramente ima quimérica promesa; .pero a los ojos del artista, son deliciosos brotes dé'arte -logrado. Es preciso ver el diminuto pie da algu­nos tiernos ejecutantes, seguir con verdadera pre­cisión el ritmo musical, para que "sus campanas" suenen exactamente a su debido tiempo, y preci­sión; es nécesaiio observar los ojos agrandados por el entusiasmo ae aquel violrn minúsculo, que 00 perdió una sola entrada, en todas las ejecucio­nes; es preciso' comprobar el ctiidadc que aque­llos' tonetes y armónicas se imponen para no disj í-repar y conservar la línea melódica que les está confiada: ¿que"no siempre 2ó logran? Fara los técnicxjs, nodrá ser un d̂ ecto fiuidamental;. para los artistásr ô t̂ edarán perdonados los defectos téc-. nicos, ante la emoción.que el-entusiasmó nn^cal de estos chiquitines produce. -

Porque, -¿de" qué puede servir la técnica más perfecta si el corazón del ejecutante no tiene nada' aue comunicaimos? El arte es, ante-todo, emoción v- sentimiento y el someter al niño a un trabajo" nursmente técnico en música, es zaxi es­téril ^^erzo. como obligarle a retenar de me­moria -poesías en lengua desconocida, 
El maestro Carámbula araa a sus discípulos y Dor amor a tílos les inculca la música, no en foT-na de "oScio": sino en la única forma que el niño puede asimilarla: ^1 fornsa ae 3̂ sga_ ^SQ olvidemos aue para él niño el juego ^^egrrn ̂  ia ale<̂ rm engendra, él amor hacia aqueHo que la 

produce; ¡así esos, niños que sólo conocen los ocho sonidos que forman la escala modelo, aman yá la música y este amor, es el verdadero valor de la obra del maestro Carámbula. 
El enseña hoy a estos niPos a habiarncs de pájaros, de flores, de vientos, de tempestades, ejn música y ellos conser\̂ arán ja siempre en lo mas hondo- dé sus corazones, como un halsamo recon­fortante, estas puras emociones y si con los años llegan a ser dueños de los recursos tecii-̂ os que sus .respectivos instrmnentos poseen o ae los re­cursos de otros histrtiinentos naas com.pletos que, quizá llevados -por su "amor a la m̂ iíj ca, algunos querrán elegir, esta base de amor, jes D"eser\''ara de ofuscarse en busca d̂ l -vutuosismo acrobático, porque comprenderán, que ninguna emoción pro­duce y preferirán escuchar o ejecutar una "Can­ción de Cuna" de Schumann bien com.prendida y sentida, ̂ que una Mazéppa o una Campanella de Liszt impecablemente meeanizada 

El -maestro Carámbula tiene en sus manos, pues, la creación del público música' del futuro de su patria. El pue.de hacer de estos nmos seres m.usacalmente coihprénsivos justos y -entusiasmas, que formen en un m-añana no leíano, él público qué necesita el artista; y este, a nuestro cntenc debe ser el verdadero ¿n que debe perseguir eí íTiencionadq.maestro con su encantadora tunda-. ción. •.-:-,-- -. . - . -" _ j ,- .Creemos ̂ .fímieTneníé que Sx la obra aei maes- ^ ' tro Carárñbula se hace" extensi."' a a .̂os runos de -todo el .país, como. merece y los "intereses crea­dos" "ño diScultan con "bajos y solapados senti­mientos, el buen desarrollo de la ipisma, y un erróneo temor -a la falta de amor patno no ex­cluye a estos niños de conocer y ejecutar Cen lo posible) las obras de los genios de la mus ca, de 
todas l&s Tiaciones y épocas, (la experiencia n̂os ha enseñado qiie.son tan asimila oles para los m-,ños," como los" cantos pastoriles y nopiJares), ha­brá abierto —-quizá inconscientemente— un mun- ̂  do nuevo" para el espíritu de su paebio, que pue- ¿ de conducirlo a alcanzar uno délos onm̂ ros lu- ^ gares del mundo en_" calicJad de oubhco mrusical, := . y esa será la obra de este ilaestro aje aparen­temente sólo creó .un".'V¡uevo 3uego con los soni­dos" -para los niños de. su patna El entusiasmo quê  despertó en el púbi-co qiis asistió -a este culto: espectáculo, la actuación ae estas bandas. _ orquestas y coros rofantües, nos pareció buen presagio para un pró-ctmo faxuro de verdadero .esplendor, por el cual formulair-o'̂  nuestros votos rcás fervientes 
• Al: maestro Carámbula, a los ilustres poetas y ̂  y músicos y entusiastas profesores qae en verda--3 ñera comuníós. cblscoran a tan merecida obrâ ^ nos Dermitimos trasmitirles desde ŝtas líneas-nuestras sinceras felicitaciones; a los •:zemos eje­cutantes que supieron hacemos aladar unaf" ho­ras tanto dolor sufrido! nuestros mejores oescs , ̂ j besos----. . - . - _ - . . • 3 
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TEHiS SOCIALES » enieiiii ^ CeNSgJUS DTiLES 

Ei Exainen Médico Pre-nupclal Voluntario 
5 UXQUB las vitaminas y los minerales constituyen los temas de moda en las conversaciones de las personas cultas y 0 eaucadas no se raenciona en ellas en absoluto la reproduc-cío-i de los seres humanos. Este tema resulta molesto y >asta repugnante No obstante, los hombres y mujeres se caban y rep-̂oducen y el Estado que considera al niño como una responsah liúad social iaráe o teínprano, se verá obligado a demos­trar un ínteres mu'v vi\o en la cantidad y cualidad de los recién nscidô í parsL abnien+ar̂ ôs, asegurarles el alojamiento, educarlos y eventualmente enpplearlos Los certificados prenupciales suelen exigirse en algiuios países, aunque geneialrreni.e se descarta en estos documentos las conside-r-̂ ciones eugê esicas En Tû-qula por ejemplo, se prohibe el matri­monio entre personas afectadas por enfermedades venéreas activas, enfermedades diéntales o ''epra; aplazándose por un año o m.ás el matrurnomo de las persoras que padecen de tuberculosis avanzada. SP Noruega existe una legislación similar que prohibe el matrimo­nio a los lueticos, pero en el caso de otras enfermedades venéreas, de la epilepasa y lepra, los contrayentes deben ser informados y pre'̂ enidos por un rceáico de las posibles consecuencias del futuro matrimonio En los formulaiios empleados en estos casos están in­cluidas las cup-stiones relacionadas con â consanguinidad y las in­formaciones referertes a la prohibición de relaciones matrimonia­les ertre parientes próximos 
En Gran Bretaña, se presentó en la Cámara de los Ijores, un proyecto de intercambio obligatorio de certificados de salud antes de contraer niatrimonio 
Sugería la m+rodacción de cuatro categorías de estos ceritfica-dos (a3 cuando ambas partes goáan de perfecta salud-y son aptos para ser padres, Cb> cuando el matrimonio" debería ser postergado de 3 a £ meses, íc) cuando se permite el matrimonio pero sin hijos y <d) prohibiendo al matrimonio en absoluto. Lord Kilmaine cree que ei actual examen medico sería innecesario en estos casos, bastandô  solo con la declaración de las partes interesadas, relacionadas con el cuestionario medico sobre la salud general y la historia familiar. Naturalmente el proyecto ch¿có contra la tenaz oposición de la Cámara "., ': No obstante, cuando un proyecto de esta naturaleza penetra al recinto parlamentario, es evidente, que fué anteriormente discutido en una u otra forma, por vastos sectores de lá población. No hay duda que las demandas de informaciones y consejos relacionados con las anoí-malidades físicas y psicológicas que amenazan la suerte del matrimonio y el deseo de impedir el nacimiento de hijos here­ditariamente enfermos o defectuosos, cuenta con la siropatia de las capas calcas de la población británica.. Además es común ahora, que el medico familiar no trate sólo las enfermedades de la actual generación smo cinüa también la salud de las generaciones futuras. Pero no todos los médicos familiares disponen de. conocimientos que constituyen la única garantía de consejos eficientes. 
Has autoridades de la sociedad juzgaji que la época actual no es propicia para el establecimiento de los âmenes obligatorios.. Estos fracasarían ya que los individuos ofendidos por las revisacio­nes medicas obligatorias podrían ocultar "o alterar muchos detalles de importancia, los examenes voluntarios por el contrario, "conta­rían con la buena voluntad de los contrayentes y aportarían gran­des beneficios a la biología social y a la bujmánidad. Se supone, que las oersonas conscientes, antes de contraer .matrimonio deseen sentirse seguras de su estado de sáluí̂  y que aquellas que conocen la existencia de ciertas enfermedades hereditarias en sú historia famüiar, quieran convencerse de que sus futuros nijos no serán también vactnnas de los mismos males. = 
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DE FÍH DE ASO! 

¿ ¥aie O no ¥aie la peiia 
probar siserfe con un bilíete del extraordinario 
soríeo?. . 

PROPORCIÓNALMENTE:' 
Para una reñía de 50 S por día. fcasias... 10 V%ésiniós " " " " S5 S por áSs. fcastan 5 "̂ ĝésÉrmJS " * " " " 10 S por dxa basísñ 2 " 

E D U C A CI O H F I S I C A F E M E N I NA 
SIEMPRE HE pensado que — se debe dar a la mujer una educación física ra-— cional como complemen­to de la obra integral de la Educación. . ^ Se ha creído, erróneamen-NSs. te, que la mujer no necesita S hacer ejercicio físico, porque le basta vivir en el hogar, su­jeta a las preocupaciones dé la familia; y que al salir de este marco que le han señala­do sus antepasados, pierde su feminidad. En nuestro medio, dicha crencia puede basarse en que hasta hoy la mujer no hace gimnasia femenina; porque ni en los Programas Escolares se determina la diferencia entre la gimnasia que hace ei hombre y la que debe hacer la mujer. Si las funciones que tiene que desempeñar la mujer en la vida, son distintas de las del hom­bre, es preciso prepararla para el buen desem­peño de estas funciones. Hasta hoy, el sexo femenino ha seguido el rit­mo de la educación física del sexo m.asculin.0 y, hasta podemos decir que ha existido una subor­dinación de ésa a ésta resultando de aquí m,u-jeres que han perdido la ferpinidad" feminidad, que no debemos suprimirla, sino por el contra­rio cultivarla, mediante ejercicios mesurados que sean el producto de un sistexíia nervioso bien controlado y canalizado. 

La educación física debe desarrollar, en la m.ujer un sistema muscular fino; pero fuerte y elástico, evitando las acumulaciones adiposas que debilitan los tejidos; debe dar normal movilidad a las articulaciones y hacer el sistema articular más sólido, fortificando los ligameníos articula­res. En suma, debe procurar el equilibrio orgá­nico y funcional. 
Con el ejercicio físico moderado, las funciones femeninas mejoran grandemente; desaparecen los estados congestivos del organismo, se atenúan los dolores menstruales y disminuyen los estados de intoxicación y las excitaciones nerviosas.. Los ejercücos de la gimnasia femenina deben ser suaves, moderados y graduados, porque los sistemas cardíaco y respiratorio no permiten a la niujer soportar un ejercicio museiilar intenso y sofocante. , Deben preferirse los ejercicios dorsales que produzcan energía en la muscula;tura dorsal y el enderezamiento y flexibilidad" de la columna vertebral; ejercicios abdominales que fortalez-

® Por LUCRECIA DE CASARES 
can la pelvis y la pared abdominal porque los' órganos sexuales femeninos son muy delicados y necesitan una cintura abdominal resistente y elástica que los proteja contra cualquier choque violento. En la educación física de la mujer no pode, mos perder de vista las funciones ferneninas que le corresponden desem.peñar: función maternal y procreadora. Por tanto hay que anotar los si­guientes caracteres de 1& gimnasia femenina: La gimnasia femenina debe ser higiénica. La base de la vida es una buena respiración porque la función respiratoria activa la circula­ción, tonifica los nervios, regula la digestión v la desasimilación dando como resultado la salud. La gimnasia femenina debe ser correctiva. Ya mujer es más delicada que el hombre y está sujeta a fáciles deformaciones de la co­lumna vertebral, del tórax y de la cintura pel­viana, debido a los trabajos ordinarios y profe­sionales que provocan actitudes defectuosas. Entonces el papel de la educación física fe­menina debe ser "también correctivo porque la maternidad exige una cavidad abdominal ampha y bien constituida. Además, debemos pensar en que una educa­ción física racional influye poderosamente en él desarrollo psíquico y crea cualidades morales que pueden sacar a la mujer victoriosa, en la lucha por la vida, ya que no es desconocida para nadie que la educación física cultiva cualidades psíquicas tales, como: la disciplina, la decisión, la iniciativa, la energía, que forman el carácter y despiertan alegría y optimismo. 

La educación física da al organismo la faculr tad de economizar esfuerzo, porque ella localiza el trabajo muscular y provoca la completa li­bertad de los movimientos,-entrenando la coor­dinación nerviosa. La educación física femenina debe ser esté-. tica. . En la mujer tenemos que cultivar la gracia, la belleza y la armonía de las formas. Hay que cultivar el ritmo en la "í̂da femenina; pero un ritmo natural, espontáneo, que sea como el pro-' ducto de un espíritu armonioso y bien equili­brado. "Hay que tener en cuenta que las mani­festaciones físicâ s no son sino la resultante de las -manifestaciones psíquicas. . 
• Toda mujer-puede y debe ser bella, si por belleza se entiende el equilibrio, entre las fun­ciones espirituales y corporales; porque belleza es sinónimo de armonía. ¿Cómo conseguirlo?'... Mediante un- entrena­miento adecuado que realice la coordinación muscular y nerviosa, por inedio de ejercicios simétricos del cüeirpo y lá. corrección ae las ac­tividades \'iciosas. 

Lo que se asegtira 
en distintas edades 

El Jiiño de 5 años dice: "Pa­pá, yo. sé cómo se hacen todas «̂  
Xas, cosas.'' <í^ El jov̂ i de 20 años as egur a: ''Lo que yo no sé yo no vale- la pena de ser co­nocido." 
El hombre de 35 años aürma: "Yo sé hacer mi trabajo perfec­tamente." .-

* •*• --¥• 
Los Flores de 
Shakespeare Cerca de la casa donde vivió Sliakespeare, en Stratford, Ingla­terra, se lia construido xm. Jardín, 

^ 

donde existen "las trescientas y tantas variedades de las flores que se mencionan eai-las -obras del dramaturgo. ^ ^ it ic Un tnenscQ& de la Madre de Goefhe 
lía madre de Goethe cuando estaba en el lecho de" muerta en--vió el signienté mensaje a un -«i-sitaxrie cnie se había hecho anun­cia, negánd<se a recibirlo:'"Efetéy ocupada c»n la muerte". CCartas del Baî n dê  Von ±iugel a su so-biñna). 

Cómo debe cuidarse un cutis seco 
¿Qué: es un cutis seco? Aquel en'que las glándulas, han dismi-•nuíí3o de tamaño y de actividad: y. no segregan suficiente .grasa y transpiración como para mantea nerlo terso y brillante. ¿Cuál es -la causa de ia seque- " dad de • la epidermis? El natural. proceso_ de la edad. Las grandes altitudes, el agua dura, 2ós climas calientes y secos, las enferméda-" des, la nerviosidad, la fatiga, la falta de alimentación y también ciertaŝ  deficiericias. glandulares. ¿Qué cuidados proporcionar a . un cuüs seco? ̂  A semejanza de iâ  piel normal, la seca necesita-lim̂ pieza, protección y estimulación. Keclama más lubricantes que el cutis corriente, y mayores cuida­dos a niedida que transcurre el tiempo. -Cómo limpiar ei cíiíis seco? Para la mayor parte de los cutis secos,. la crema de limpieza es sumamente beneficiosa. Una rutina. aconsejable es lasque sigue: crema "de-limpieza per las noches, agua" clara por las mañanas, una o ¡iosjv-eeés a la seínana, empleó de ún' jabón suave. El lavado con harina-de avena, afrecho o almendras pisadas, es muy bueno para este übo de piel. 

ES AGRADABLE HABLAR BIEN Es una comida "pasaile", este "Vino: es pasable", "el espectáculo es pasable". Podría seguirse.poniendo ejem.-plós basta" ia saciedad donde se intercala el galicismo pasable su­plantando a- pasadero, znediaao, aceptable. Por eso debe depirse "es una comida acepiabtó", "este vino 'es aceptable", éiiniinando pasable, exfí̂ do innecesaríaznen-te de otro idioma. 
*̂EI Hcorero". Abundan quienes emplean éí americanismo licorero en lu^r del castellano licorisía, para de­signar al que vende o fabrica li­cores, pero él bien hablar exige que sea" esta palabra la que se use siempre. GoQ--Srecueneia se oye referirse 

al iínóleum? ''para limpiar el íi- . nóleum", "existen líncleum de gustos Jnuy bonitos", etc. Pero lO bueno es que la lela impermea-ble en cueísión, formada' por un. tejido de yute cubierto con acei­te de linaza, se denomina Ünóleiió y no linóleust. 
"Conserve el bole±o". Bolero es americanismo con el que se reemplaza a bílleie, ya sea de tren, de teaírOj Qtc.y: de boleío ha-surgido boletería,: que en per­fecto- castellano es iquilla- "? si es notorio que. estas voces han arraigado, como para que se haga casi imposible ei-tiesterrarlas, no cabe la m ôr d"Uda de que, no forman parte de la lengua caste­llana y que quien se precie de eî resaxse correctamente o de es­cribir con pailcritud no debe usar. 
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ovoa (Continuación del nimero anterior). 
Et" MINISTRO. — ÍCARHAS-PEA, LEE CECEAlSrDO). Señoras y Señores: (FOGONAZO BEL FOTOGRA-FO). Tengo el alto honor de decla­rar inaugurado el Salón Nacio­nal de Artes Plásticas. No me corresponde juzgar las obras, pe­ro puedo manifestar en nombre del Estado y del mío propio que nos sentimos orgullosos del es­fuerzo magnífico de nuestros ar­tistas. Este año como en años ante­riores se ha premiado entre los buenos al mejor. Es una fiesta de arte en que nuestros espíritus se regocijan en el íntimo refugio de los sueños. Maravilloso don que sólo a unos pocos iniciados les es permitido disfrutar. ' Mis felicitaciones para 'el Sr. Director y demás- organizadores que con tanto acierto han sabido reahzar este Salón. En nombre de S, E. sus saludos conjunta-niente con los de honorable Mi­nisterio. Con actos de esta naturaleza es como llegaremos a la altura que de nosotros exige la confian­za de la Patria, el alto destino de sus Instituciones, defendieiido dentro del Orden la suprema ma­jestad del verdadero Arte. (BAJA DEL ESTRADO, APLAUSOS DESGANADOS). ÉL PORTERO. — CAL BOMBE EO). Dijo lo mismo, lo mismo que el año pasado. (SUBE A LA TRIBUNA EL DIRECTOR). DIRECTOR. — (JLEYENDO CON _TÓN0 AMPULOSO). Se­ñor Minis'íiró: -Agradezco t̂ estrás elogiosas palabras-qué en lo .que á, íñi se refiere, son iniñerecidas.- A los respetables miembros del Jurado,-aupo la ardua, tarea de seleccio­nar las obras y si bien contaron en todo momento con mi decidi­da cooperación, "és'ta no inviste tan grande. importancia." Espero que la seleccionada concurrencia juzgará por sí .misma respecto al valor de ías obras expuestas. 

Es ima fiesta .de" arte en que nues'tros espíritus se regocijan en el intimo refugio de los sueños. Fiesta de artistas que, a"unque el rubro de los premios destinados a ellos no sea muy frondoso en. ei sentido material o económico, tiene - ún alto significado espiri­tual. 
En nombre de los miembros del Jurado y en el̂ .mío propio ser­vios aceptar los más altos res­pectos para S. E., haciéndolos es-tensivos al honorable Ministerio, tan dignamente representado en vuestra persona.--.. Es deseo Unánime de lós orga-iiÍ2;adores merecer por su esfuer­zo la conÉí¿!za de la Patria, ele­var el destino de sus Institucio­nes y defender dentro del Orden . la sunrema majestad del Arfe. . CAPLAUSOS DESGANADOS). EL PORTERO.̂— CAL BOM­BERO). Sí, aquel, ese medio cal­vô  que está : hablando con aquel señor, bajito. Busio, pues se ha sacado dieciseis veces -ei-Gran Premio. 
EL BOMBERO. :— CBOQUIA-BIERTO). jAabl ¿Qué me dice? . EL PORTERO. — Y ese otro que está allí con- aires de sacris­tán. Sí, ese gordinflón que mira al techo y pax-̂ e que síem.pre es­tuviera soplando. Bueno, p̂ ês ese también dieciseis veces Pri­mer Premio. 
EL BOMBERO. — Beben ser buenos. -SI, PORTERO. — ¡Quíál Son unos señores mucha reverencia, niucha sonrisa. A uno le apoda­ron ~'~Sl Sombra" ."porque "vive pegado a los talones de los Mi-rostros. Y ei otro ̂  consigue toüos los anos el. segundo puesto por­que' es pariente de xm. nolíüco. SL BOÜ5BERO. — Son cosas 

que uno no entiende. ¡Si pudiera conseguir una recomendación' EL PORTERO. — ¿Qué? Pien­sa Vd. también ointar? EL BOMBERO: — No, me gus­taría dejar el uniforme. 
(SE ENCIENDE UN REFLEC­

TOR QUE ILUMINA EL BAN­
CO Y ENCIERRA EN SU CIRCU­
LO EL GRAN CUADRO DE LA 
MUJER DESNUDA. A CONTI­
NUACIÓN Y-MUY LENTAMEN 
TE LA LU2 DE LA ESCENA SE 
-VA DESVANECIENDO HASTA 
QUEDAR MUY TENUE. SIMUL­
TÁNEAMENTE L A MÚSICA 
SE INICIARA CON - "PASEO" 
DE "CUADROS DE UNA EXPO­
SICIÓN", HASTA DESAPARE­
CER UNOS INSTANTES DES­
PUÉS QUE LA LUZ DE LA ES­
CENA SE HAYA DESVANECI­
DO, AL MISMO TIEMPO" EL PU 
BLICO INICIA EL PASEO 
ÉRENTE A LAS OBRAS. ADE­
MANES MUDOS DE APROBA­
CIÓN, DE ADMIRACIÓN O DE 
NEGACIÓN. APARECEN FREN­
TE AL FOCO DE LA LUZ EL 
P̂ÍNTOR QUE ESTA DE VUSL 

TA", CON UN GRUPO DE PI­TUCAS): 
EL PÍN.TOR QUE ESTA DE VUELTA. — Cuando vivía en Pa­rís, conocí un estudiante de pintu­ra que por temor de perder la personalidad, no quería entrar en los museos. . . UNA DE LAS PITUCAS. - — ¡Qué salvaje' EL PINTOR. — Era uñ meji­cano. " ,LAS PITUCAS. — (A CORO). 

' EL PINTOR. — Aquí tienen ün caso -típico de "personalidad". (SEÑALA EL CUADRO). Hace un instante les indiqué, las cuali­dades que poseía la '"naturaleza muerta", obra de mi raejor com­pañero de Parfe. Problema de ca­

lidades, he ahí la pintura verda­dera. No importa ei tema. Luz abstracta, juego de planos, ese es el camino. Esto oretende ser un mentís rotundo a lo que afir­mo Pero les advierto: el autor no estuvo en Europa, ni creo ha­ya-censado en ir jamás. LAS PITUCAS. — (A CORO). Le falta ̂ 'cahdad". tSE VAN DEL CIRCULO LUMINOSO) CEN-•í̂R̂ î  EN EL '̂UN MIEMBRO DEL JURADO" Y '̂OTRO MIEM BRO DEL JUR.\DO"). MIEMBRO DEL JURADO I.— Repito qû  lo más serio que hay aquí es esta obra. El oficio está superado y el pintor va directa­mente a la emoción artística. No olvida tampoco el tema. Esta mu­jer no es un "retrato" cualquie­ra. Pertenece a una condición social deteirminada. Mira los ras­gos principales. Demuestran la degenerada desesperación de una clase social en decadencia. ¿Y no has notado otro síntoma? Es­candaliza a toda esta gentuza. MIEMBRO DEL JT7RADO II. — Tiene una frescura deliciosa. Trabajo sincero. Positivamente una obra de arte. MIEMBRO DEL JURADO I.— Es admirable la valentía con que plantea y resuelve los diversos problemas plásticos. Existe uni­dad y maestría. El color forma "un todo armonioso. Repito que es lo más serio. ÍVANSE). EL PORTERO. — (INMEDIA­TAMENTE DETRAS DE ELLOS. MIRA EL CUADRO Y LUEGO EN DIRECCIÓN DE LOS JURA­
DOS) . lYA DECÍA YO QUE ESTO ERA LO ÚNICO BUENO! (SE VA). (ENTRA UN MATRI­MONIO BURGUÉS). 

EL MARIDO. — Nos haría fal­ta ún cuadro .para, adornar el co­medor. Algo que sea bonito.-Que de ganas de comer. Representan­do una canasta con abundantes provisiones o algo así: unos pes­cados con zanahorias por ejem­plo. Además que el tener -.cua-drps en la casa da prestigio. Es de gente bien. Ya es hora de co­menzar a vivir como grEindeŝ  se­ñores. Pero -.. ¿no dices nada? LA- MUJER. — Y qué quieres que diga si lo dices todo tú solo. Además que no se nada de pin­tura, ni de cuadros con pescados con mujeres desvergonza­das, desnudas como ésa. (SÉSGA­LA EL GRAN CUADRO). EL MARIDO. — No- me había fijado. Pero, ¡qué manera de pintar! Te garanto que si a mi se_ me hubiera dado, por eso, lo ha­ríamucho mejor. Parece obra de un chico de escuela. ¡VámonosI T,A MUJER. — Debe ser una 

E L Para MARCHA 
Atardecía. Tenía aquel véspero el Creador, despreocupada-mí̂nis cnirs sas manos, un mineral al aue pensaba colorear. I?D pronlo, el vienio, con una iravesurs iníanlil, convixiiéndoss en suave brisa, snidó sn lín blanquísimo rosab bajo el cual se ha-Ilabs seníado el Demiíirgo. Compeneirado el rosal de la labor de Dios, reauirió amoroso al vienio, su más íueris abraso, pera con gratitud ioial oírecer sus _calidos petalos al Omnípcieníe. . . mas ei -piento ese díe habíâ  estado en la casa del sol y venía con fuego en su vos, y ei corasen del rosal apxeiado de besos del vienio, convirtió el albor de sus rosas en can+os muy rojos... Y cuando el viartio., aban- -donó ian dulce lugar, hubo estremecido desDetalizar encamado, Y de esta lluvia de sueño, salió de las manos de Dios, una eema c?ue se llama Rubí. 

loca, solamente así me lo explico. iSe ve cada cosa! (VANSE IN­DIGNADOS! CRITICO CONOCIDO. — (EN­TRA EN LA LUZ JUNTO CON EL I>IRECTOR. PASAN CAMI­NANDO SIN MIRAR EL CUA­DRO). Los discursos' estuvieron formidables. Persona simpática el Sr. Ministro. 
DIRECTOR. — (ANTES DE ENTRAR EN LA OBSCURIDAD, MIRA ÍJE SOSLAYO EL CUA­DRO Y HACE UN GESTO DES­PECTIVO). Vamos a cenar. . . 

ESCENA V 
(LENTAMENTE HAN IDO DESAPARECIENDO LOS DI­VERSOS GRU'POS HASTA QUE EN LA SEMI-OBSCURIDAD DE LA ESCENA SOLO QUEDAN EL ARTISTA Y ELLA. NINGU­NO DE LOS DOS SE HA VIS­TO AUN. ELLA A LA DERE­CHA, EL A LA_ IZQUIERD-A DE LA ESCENA. SE REPITE EL TEMA MUSICAL 'PASEO" U"N POCO EN SORDINA. CUANDO SE HAYAN RETIRADO TODOS, ELLA SE DIRIGE LENTAMEN­TE HACIA XA ZON"A. ILUMI­NADA. QU:EDA ÉRENTE AL BANCO DANDO LA ESPALDA 

gente nunca hubiera podido re­conocerte. jLa gente.,.! (PAU­SA BREVE). EL. — Tenía deseos de estar contigo. He pasado horas muy amargas en qué tu imagen era la principal tortura. Te veía lejos, fabulosamente lejos y perdida. Rec_ordada tu pollera azul, una mañana de alegre viento. El so­nido de tu voz. Tu piel dorada, y a veces el eco de tu risa mor­día ... 
ELLA. — (INTERRUMPIÉN­DOLO).. No es necesario que me digas todo esto. Yo también he sufrido. No - hablemos de ello. Quiero saber si trabajas mucho. EL. —.Sí; trabajo. No lo hago por egoísmo, ni por capricho, es por necesidad de creer, de tener fe en .algo esperado. La esperan­za mantuvo todas mis cualidades y dio un nuevo sentido a mi vi­da. Un sentimiento más" noble. Esta esperanza que apenas vivía en mi corazón, se enraizó' tanto, que ahora puedo decir: Mi espe­ranza no espera de esto o lo otro, sino que es mi vida misma que -va en busca de su propio destino. Tú, has sufrido también. Quiero oír tu voz de nuevo, mirarte, co­mo nunca. ¡No sabes cuánta di­cha traes con tu presencial... -" ELLA. — (RLENDO NERVIO- '• SA)." ¡Muchas veces "nos -habre­mos cruzado sin reconocemos! (PAUSA). Tu obra .la. siento pro-" . xima. como una vida misteriosa que llevara en mí̂  misma; O co­mo una hermana desconocida que de pronto sé me apareciera. -. EL. — Esto se lo debo a tu au­sencia. O me3Gr, al afán de te­nerte cerca, de sentirte cérea. • Cada día fué creciendo en mí "la " AL PU-BLICO. CONTSIiCPLAN- ^̂ speranza, a la par que me sen-

DO EL CUADRO. EL SE ACER- 'l? ̂ f"^^ ^^""^ ̂  ^^°^ S^^^. ^'r 
transformar el sentido de mi-vi-

CA A ET.T.A, Y QU'EDAN LOS DOS DENTRO DEL CIRCULO-MIRANDOSE LARGAMENTE). ' ^ EL. -̂  Tú aquí... no creí que vinierasi ELLA. — Estaba segura de que algún día nos. volveríamos a ver. EL..— Es curioso. Entre la 

EL ESPEJO Fueron tres cambios de mi cara frenie al espejo. El primer gesío creaba el paisaje. 'S2 segundo gesio' acbíaba allí con sonrisa de demonio en­fermo. El úlümo era inmóvil-- vacio. El primero era un arco de luna- 'PerSiaba bacia ei cerro su color agriado. Mi carbón ambnlajido por aceras v câ es que despedían irías immeda-des y las "calles perdidas en na cielo Terdoso. Doblando nna esfjuma. las callejas sin ñozizonSes, enire-coriadas en el amor de los cla­veles. Allí; soIÓE yo y la luna. . Inicié mi segando gesio, dia­bólico, con leniiíud* Frenie a 2a casa mucosa.-miré la ven-ta-ns. En iBS claras corünas ar­dieron mis malas ideas. Mi carbón en la calle, era inmó-̂  vxL La barbilla caída sobre el pecho y nna mala sonrisa pre-xneói±^£o g-ózcsa. Ona ceja le-vaníó eí -páxpBdo. Torcí Ja cs-

Especxal para MARCHA 
^ ^ • ^ iíT beza. observando la calis, puer-ías, veníanas. Nadie. JXn caño de desagüe llega a su veniana. Rápido llego junio a éh Trepo. Y mi corazón íambién trepa andas, iemeroso en mi gaf-ganía.-Juniô .a la ventana llamo con nn iísmo gemido. Slenio crujir la cama. Cuando la.mu-cnacha espía por la. yeníana enlomada gimo por su nom­bre. Una alegría de repíil, vis­cosa, se va desenvolviendo en mí. La luz bruja cae sobre .mi cara y ertíomo los ojos. Con la Inz en ia cara me deslio deniro del cuarío, raro como on Eueño. Ella retrocede asom­brada, con snsSc; habla teme­rosa. Yo alâ o- mí ̂ egria. de sátiro. Me detengo. So. el vér­tice del ángulo agudo que es formado por el pedazo de. luna 

amarilla y el suelo caigo de rodillas mísero, en susurros, qnieio • xEiny ímmilde. Ella 'se olvida y, se viene acercando,.y habla despacio. Yo me quedo inznóviL AJiora zce acaricia el cabello. Mis brazos despacio le ciñen las rodillas. Los muslos, como una serpiente. Astnías, , rais manos, tocan su carne y mi cara endiablada sé deleita escondida. - -Ls lima por la rendija salta-sobre el lê o y baSa én las blancas ropas desceñidas, en los nauslcs morenos, caüenies, en xais-manos,̂  colorea suspi­ros y nombres — Un balito belaáo movió las cortinas y nna tos Bago del cuarto de ia,' vieja-Al bajar a la calle rae gol-•peó sa S0II020 y temblé" vacío-Se apagó- la Innaí— y sin an-síasj. jñ luna, ni CEilles, ni cielo-. verdoso, fsié el úiíímo gesto. , En el espejo ,'ciiedé dnxo y 'S'acíc. _ - . 
"• UOM. 

da. El temor de envejecer se apo­deró de roí. El temor "de morir, de llegar al-limite sin volver a "encontrarte. Mi lucha por Eobr«-̂ ' vivir a mi propia derrota. CRÉAC CIONANDO DE LO QL'E.DICE). ¿Por qué las palabras —basta las más sinceras— parecen "explica­ciones? Vayamos- a caminar .-jtm.-íos, a queremos juntos y a sufrir . juntos. =- = 
-Falta mucbq camino.-Dejemos . esta etapa -muy atrás, apenas", co­mo un recuerdo. ,La vida comien­za bey, fuera de esta feria lúgu­bre y .prostituida. JVavámonos, que en las calles. . de la ciudad nos" espera la vida! _ -
ELLA. -T— ¿Estás seguro, de que mi ausencia ba sido la causa? EL. — ¿Cómo decirte? No íia 3Ído_ solo la ausencia. TU AU-. SENCIA, sino el deseo de tL, -de tenerte otra vez. ELLA. — 'Yo tê  esperaba .y no " te • busqué., presentía . que.- .iba- • mos .á veóacer .la".amargura"!, da nuestra separación. Además - sa­bía qué en ^a amargura; liba en­cerrada" nuestra felicidad.̂  Ün. día cualquiera del año pasado, tai vez este, mismo día, a una- bors parecida, veníamos juntos "de un ".. largo paeso. 'Y arnbĉ  ii<is ama-. banios- .- _ : 
'KTr —-ii'A -veces resulta t€>ao tsjí simple! Vayámonos, que en las calles de ia ciudad nos espe­ra la vida. <EL LA TOsIADEL TALES Y DAN JUNTOS UNOS- -PASOS EN ACTITUD DS .XSSS). 
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Franco, espera dUÛJw SJÜ t¿r«j.j ton'Vj.i-Ciuü avi­varse sólo, así perezcan, sus oíros colegas., los ^ dictadores de Aleinaaia e Italia. , _ 

¿Qué significado, cabe atribuir al discurso que pronunció últi­
mamente el generai Fronco ante el Consejo de la Falange? 

•El tono de la oración franquista ha levantado 
una pequeña tempestad de comentarios. Y esto porque eran mu­
chos los que esperaban de! dictador españoi una actitud más bené­
vola para las democracias, luego de haber trazado tina política ex­
terior de signo neutral. En Washington no se hizo ningún comen­
tario oficial ni oficioso a las palabras del general Franco. En Lon­
dres algo se dijo ,y la opinión de loŝ  círculos gubernamentales ingle­
ses puede resumirse en estos dos puntos: 1) No habrá alteración en 
la política exterior de España; 2) Se ve con satisfacción que el dic­
tador haya aludido a ía posibilidad de una restauracióri monárquica, 
si bien no se estima que ese acontecimiento haya de producirse sino 
después de-terminar la guerra. 

í 

' Varaos a estudiar, por nuestra parte. pl" discurso del general Franco ya in-•térpretarlo poniendo en juego elemen­tos dé juicio Gue no han sido muy "teni­dos en cuenta por" los comentaristas cu- . yas opiniones han llegado a iíosotros. 
^ PHAKCO DA POR MTJEBTA LA BSMOCRACIA - -
Quizá el punió central.del discurso de Franco es esía afirmación: Fnere cual . iUáxs .el resultado ds lá gnerraí- Ja de­mocracia liberal lia zriuerto en elmun­do. La: democracia liberal üene dos íie-xederos posibles: . • Uno: Los regímenes totalitarios dê  de-xeciía instaurados singularmente en lía-liar Alemania y España. " Deis: el ccmunisino. ' "Fuera de estos lérzuinos extremos- el . "•general Franco no ye ninguna solución. 

@" ¿SS SINCEHO FRANCO EN .J ESTAS AFIRMACIONES? 
".".GíreémGs firmemente tjue es "sincero. ..Esta idea de que el raundo moderno no •'íiene'srQO des. posibilidades de crgani-zaéión—2a fascista y la comunista— es "..el motor snbyaceate de toda la Historia -de-Suropa continental desde i-ace algu­nos" años. Tal principio está en la Isase de tbdcs los actos polítíeos en los prÍQ-.cípales países enropeos. La; guerra civil española se funda "exactamente en este supaesto. TJna gran isarte de la "biirgue-sía que fuera liberal en períodos ante­riores, se consideró obligada a optar y ílse pasó- -en Sispaña y otros países- al cainpo -fascista. 
ÍLa capitiilación de Mímieñ. la pasivi­dad ante todos les atentados alemana fascistas, todas las complacencias con los'regímenes d¿ agresión no fueron sino efectos de lo mismo. 
JBfnalznente. la entrega de Francia, la 

formación del gobierno de "V ichy, la "colaboración" con Alemania, responden a esta causa siempre presente y ac­tuante. . -Eki resumen: el famoso dilema ba re­gido toda la política continental euro­pea desde, el advenimiento de Hitler y aun antes; en realidad, desde el fin del primer conflicto mundial. Ei omnipresente dilema lia. ttecho -raás: corroyó el instinto nacionalista de las clases burguesas —también del pro­letariado, én. otro aspecto— y-_aeal)ó con el patriotismo-tradicional. Entre la. Iv'ációñ-.y la clase fué sacrificada la-Nación. 
# SL DILEMA APLICADO'. AL CASO ESPAíSOL 
En el caso español esa posición dile-raáüca se le aparece a Franco,- con ra­zón o SJJ2. ella, COEQO ana evidencia. Cía- ' ro estar no es qne tema exactamente al "comíinísmc" tal como. feíé _ instaiirado en Eusig. Teme a cuaíqufer régimen de raíz popular. 
No se olvide ̂ ne el falangismo fné implantado en España con caxacíerísíí-eas especiales. Su Alemania sé creó pre­viamente un vasto movimiento de ma­sas, antes de ínstaaxar al nazismo; eŝ  tas masas fueron dotadas _de nna mís­tica racial e imperialista y el xégixQen apareció COTOO ims encamación' de ía voluntad popnlar. En Italia,' si no en ignai medida —-nunca fué propiamentê  popular el fascismo— al meî s se in­tentó arraigarlo en el pneMo y no vino como ím movimiento "contra el pué̂  blo". En España es todo lo contrario: fné real y conscientemente una "revo­lución'' contra el píoleíariado del canz-po y de la ciudad. "Los elementos fran­quistas, ' íiablandg entre "eIio& ..solían usar expresiones" de este i±pcz "Estar contra ei puebío"* "somier ai puéblo". 

Y los teóricos del régimen han explicado la resistencia popular como un fenómeno psicopalológico. El mismo general Franco era- tan conscienie de -su aniípopu-laridad que habló, en los comienzos de la guerra ci­vil, de fusilar a 10 millo­nes de españoles como úni­co inedio seguro de lograr la eslabilidad de su siste­ma. 
Luego, ya implantado, el régimen franquista se ma­nifestó como un fracaso quizá sin precedentes his­tóricos. España se muere malerialmente en manos del gobierno del general Franco. La producción agrí­cola, lejos de crecer, dismi­nuye constantemente y con ella la ración alimenticia. Las grandes masas popula­res están siendo víctimas de la tuberculosis. Sólo los ri­cos pueden, alimentarse y liasia vivir con ostentoso lujo. El régimen saca las monstruosas consecuencias de sus principios; es decir, sigue haciendo la guerra al a pueblo, como si se propu-«•w «•« siera delLberadametne desr •̂  iruirio.--

— ación crea en el campo fa­langista un estado de perpetuo terror e intranquilidad de conciencia. En conse­cuencia, el dilema se les aparece como una evidencia. Por ejemplo: no pueden concebir una España apaciguada bajo íormas liberales en 3a cual ellos con­vivan con sus víctimas. 
•Tal, 3a intimidad del sentimiento po­lítico del generai Franco. @ ÚNICA GARANTÍA CONTRA EL PUEBLO: HITLER En Italia el fascismo es semi ai-tiü-cial. En España enteramente artificial. Pero, en cambio, el racismo alemán es profundo y sólido. Por tanto: los otros dos regímenes, al igual q_ue el petai-nismo • de Vichy,, el niás deleznable de todos los sistemas reaccionarios euro­peos, deben apoyarse en el fuerte tronco alemán. Eia vic­toria de Hitler sería la garan­tía, de supervivencia que nece- -< sitan los otros totalitarismos P* 4 menores, poco populares o ne­tamente antipopulares y, ñor tanto, carentes de estabilidad y de paz interna. 
_Por eso Franco dice lo que , piensa cuanao hace votos por él triunfo nazi-fascista. Es de­cir: . una Europa -de Santa Alianza, reaccionaria y totali­taria, cuyo gendarme, contra todos los pueblos, r sería Ale­mania. " .# ¿POR QUE NO VA 

ENTONCES FRANCO A LA GUSBRA? La premisa qtie sienta Fran­co es estar Sólo podemos sal­vamos con ia vicióÉia alema­na. La victoria" "aliada traería una etapa de demo - liberalis­mo, segtüda por uaa revolu­ción popular "bolchevique". 
Pero si esía es la premisa, ¿por qué no extrae la cd:̂ se-cuencia lógica en ella conte­nida? ¿Por qué no"ayuda al Eje con todas sus ̂ fuerzas a Sn de inclinar al Destino del lado conveniente a sus iníe-.̂  reses? 
Sencülamemes porque aó está en condimoñss de iiacer-lo. Ese mismo terror que le iiace desear la victoria de Hi-üer, le .cgjntiene aníe ia idea­da intervenir en la guerra-.£"2" si no fuera: decisiva-" su inter­vención? Teme no poder mo-difícar los resultados de-la gue­rra y- perderlo iodo-por el deseo de ganarlo todo. Entera, aun­que sin gran conviccSón, sal-

( i-:. 

varse solo, asi perezcan sus otros colé-gas., los dictadores de Alemania e Us-lia. Hay una luz —o tíniebLa— de es-peransa: "el darlanismo". La política de los .dictadores fascistas apoyados en las democracias. El darlanismo —Oliveira en Portugal, Darían en África., mañana otro parlan en otro sitio— alienta un tanto a Franco, quizá ilusoiismente. Pero ese aliento es suficiente para man­tenerlo en los Hmites de la prudencia. Eso y la miseria inenarrable de Es­paña que la torna incapaa de soportar el bloqueo aliado, son las causas de la no beligerancia de Franco. Es más: se­guimos creyendo que defendería ssa no beligerancia con las armas, incluso con­tra Hitler. No importan sus sentamien­tos. Hay des que priman sobre todo: el miedo al castigo y el ansia ds sobre­vivir. 
0 LA MONARQUÍA 

Queda el último punto: la restaixra-ción. Franco no tiene deseos.de restau­rar la monarquía. Sólo quiso lanzar tm cabo a los monárquicos. Franco llamó a los monárquicos a colaborar, les pidió que abrogasen sus "reservas meixtales" y no aumentaran la división. A cambio de esto, sin prometer nada, abrió la po­sibilidad de la .restauración, pero en el falangismo, con el falangismo y sin que la monarquía fuese sino una figura de­corativa. Por tanto: no prometió nada. " —repetimos— por cuanto la condición que media —restauración en el lalan-gisEQo—~ es imposible. . 
En cuanto a las alegrías inglesas ante el barrunto de ver al infante Don Juan en él torno- de España, son muy pre­maturas y muy ilusorias. Nos atrevemos. a vaticinar esto: no habrá monarquía en España. Tras tanta sangre derrama­da y tantos sacrificios en pro de una fórmula energética, popular, nueva, dé justicia social, susceptible de servir dé •orientación magistral a- otros pueblos, sería la "última aberración, y un inri sarcástico, terminar cerrando el ciclo ".con luj rey soso,"amigo de Inglaterra y bueno para devolver a î spaña al sueño decadente del siglo XIX, El pueblo es­pañol no quiere eso. En Ŝspaña em-.pezó la revolución. .Es preciso conti­nuarla. Si cuesta nuevos" sacrificios y "nuevos dolores, "España los pagara Pe"̂o la restauración sería absurda y dsshon rosa. 
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